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    Era renta variable y no fija, qué joda. ¡Esa estafa se merece una oda!


    Humo me vendió el Diablo. ¡Qué infernal retablo!


    A mis ochenta y ocho años a la espalda. ¡Esto sólo lo entiende Mafalda!


     


    Mi vida de trabajo a destajo, se la han follao con su badajo.


    Y ahora a protestar sujetando una pancarta. ¡Me han arruinao a la carta!


    Pa defender el grano del hierbajo, no basta decir florido latinajo.


     


    Los bancos estafaron a setecientos mil. Y el gobierno les pone aguamanil.


    Por trabajadores y catetos picamos. ¡Son del embuste los amos!


    Qué timo nos hicieron los trileros. No hay vergüenza pa ser sacadineros.


     


    Nos han jodío la dignidad. Sin lupa se ve su iniquidad.


    Qué producto tan intrincado me has colocao. Me he quedao bloqueao.


    Dame las gafas, que no veo. Con los números yo me mareo.


     


    No entiendo tu letra pequeña. El pobre con el rico sueña.


    Si no hay riesgo firmo y punto y pelota. ¡No me rompo la cabezota!


    Me fío de ti y lo sabes bien. No me apuntes en la sien.


     


    Comisión Nacional del Mercado de Valores, ¿no ejercíais vosotros de valedores?


    Al que mucho supone, de su propia estupidez es cicerone.


    Callan como putas y se lavan como Pilatos. Entre tanto yo pago los platos.


     


    Al final la casa sin barrer, lo sabe Rato. ¡Que el gañán page el pato!


    ¿Desde cuándo los bancos incumplen la ley? La caga siempre quien ejerce de buey.


    ¡Ay, inmortal lobo de Caperucita! El rico se corre si te resucita.


     


    Ve a reclamarle a tu abuelita. ¡A mí no me vengas con tu cuita!


    A veces se gana y a veces se pierde. Eso lo sabe hasta el pisaverde.


    La clase trabajadora mantiene a la pudiente, pa que el listo hinque el diente.


     


    Lo dice la ley de la gravedad, hay que aprenderlo desde la mocedad.


    Se busca inversor particular e inexperto. ¡Pa eso se apunta hasta el tuerto!


    Cuando se anuncia el hombre del saco, nadie se imagina que es bellaco.


     


    Busco gente que no sepa de la misa la media, pa filmar una tragedia.


    ¡A por ellos, sanguijuelas! No quiero tener dolor de muelas.


    ¡Meteos prisa, antes que nos pille el carro! Humíllate ante mi ídolo de barro.


     


    Qué bien sienta el dinero calentito. Me haré con él un buen sofrito.


    Te ofrezco seguridad de renta fija y rentabilidad de variable, eso no es inviable.


    No pues resistirte, mequetrefe. ¡Aunque tu hijo sea de la agencia EFE!


     


    ¡Mira qué hermoso besugo ha picao en mi anzuelo! Pue servirme de señuelo.


    Me hago un selfi pa mandárselo a Blesa, mi conciencia se queda ilesa.


    Ojito con esa clausula, papacito. ¡Te caerá encima un aerolito!


     


    Te prohíbo recuperar el dinero invertío, pa que el asunto sea más divertío.


    Voy a joderte hasta el orto, pa beberme un vino de Oporto.


    Me río en tus barbas, mientras tu ombligo escarbas.


     


    La estafa bancaria, no la pue entender el paria.


    Cuando Lehman Brothers se metió el hostiazo, viniste tú a levantar su batacazo.


    Allá en el dos mil ocho, ¿recuerdas? Tú eras mi cepillo de cerdas.


     


    Pa el currante no hay bizcocho, y menos si está ya chocho.


    La banca tie más cara que espalda. ¡Ésa nunca se escalda!


    Es la madre de Pinocho. Tie sitio pa to en su gran chocho.


     


    Pa que entiendas las hipotecas subprime, deja que a ti me arrime.


    El crédito subprime tie riesgo de impago. ¡Eso te pasa por vago!


    Los yanquis lo inventaron pa alegrar el cotarro, nos colaron un buen chicharro.


     


    Ésos lo hacen to en cinemascope, pa irse luego con la pasta al galope.


    Qué bien cantan los ricos su ópera Nos pasamos de rosca. Pa ellos soy una mosca.


    De la subprime a la desconfianza crediticia y tiro porque me toca. ¿Juegas a la oca?


     


    Váyase directo a la crisis que me valida, sin pasar por la casilla de salida.


    Me lo dicen en el ocaso de mi vida, qué suerte malparida.


    Esto no es un camino de ida y vuelta, vejete. No haga maleta, que se va al retrete.


     


    El dos mil seis firmé tantas hipotecas basura, que no puen acusarme de usura.


    Necesito la raíz cuadrada de Pi al cubo. ¡Quien tuvo, retuvo!


    Te cambio el cromo de tisis volátil, por el de crisis bursátil.


     


    Eso fue en el dos mil siete. Sale a cuenta currar de alcahuete.


    Y en el dos mil ocho, pan y vino. ¡Me compraré un traje de lino!


    No hay mal que por bien no venga. ¡Trágate mi arenga!


     


    Crisis financiera y burbuja inmobiliaria, ¡simbiosis funeraria!


    Al probo Preferentista le vio nacer, un fatídico anochecer.


    Los que nacen con estrella, beben la sangre del que se estrella.


     


    ¡Que viene la Gran Recesión! Yo me voy a la perpetua y preferente prisión.


    La nueva peste negra asola Europa. Antes de nadar, guarda la ropa.


    Pobrecitas mis cajitas de ahorros, qué monas se os ve bailando en corros.


     


    Con tanto dislate necesitais ampliar capital, pa vosotras es vital.


    Pa cubrir los riesgos del sector inmobiliario, hay que imitar la receta del ario.


    Productos híbridos son mi magno invento. ¡Verdades que se lleva el viento!


     


    Apaña sin cagarla las preferentes, pa forrarnos sin ser delincuentes.


    Perdone, no lo pillo. Me habla usted como si tuviese frenillo.


    ¡Ay, providencial ampliación de capital! Qué estafa monumental.


     


    Mitológicas criaturas modernas. Asoman sus garras en las entrepiernas.


    Ya no son héroes Hércules y Aquiles. Son Blesa, Rato y los matacandiles.


    Vended los activos a los borregos, va escrito en el portapliegos.


     


    ¡Qué hermosa capa voy a hacerme con su piel! Se nota que soy un tipo fiel.


    Saldré volando por la ventanilla de la caja, pa poder hacerme una paja.


    Las inmobiliarias están endeudás hasta las patas. ¡Se las comen las ratas!


     


    Los prefe van a arreglar esto en un pispás. ¿No ves cómo bailan al compás?


    De pequeños ahorradores está sembrao el capital, eso es lo fundamental.


    Ven, cariño, no temas al lobo, por Dios. ¡Yo nunca te diré adiós!


     


    Vamos juntos a casa de la abuelita. ¡Te seducirá como Afrodita!


    Convertiré tus depósitos totalmente garantizados, en garbanzos a puñados.


    Mi espejito mágico, te ahogará en bosque pelágico.


     


    Tu renta fija se ve muy agraciada, pa comprar deuda subordinada.


    ¡Tu gesta financiera, fue nominá pa hacer mi era!


    Pa ser jubilao y estúpido ties trazas de hada. ¡No consultes con la almohada!


     


    ¡Por mí como si eres necia ama de casa! ¡Cocinaré tus carnes a la brasa!


    De miopes está lleno el Hades. Da igual que tampoco tú nades.


    Toma tu óbolo pa el compadre Caronte, así ves mejor el horizonte.


     


    Preferente nombre te impongo, pa prepararme el mondongo.


    Mi promesa electoral, es por defecto artificial.


    Un valor societario perpetuo y sin vencimiento. ¡A ver si superas ese esperpento!


     


    Rentabilidad sin garantizar y vinculada a beneficios, he ahí tos mis sacrificios.


    Mi premio a tu sandez, me ha valío una nota diez.


    Es preferente, mamacita. ¡Tu vida ya es finita!


     


    Las prefes tien prioridad en la jodienda, que hacemos contigo en la trastienda.


    Pa las acciones comunes, es siempre lunes.


    No hay trampa ni cartón. Ve al baño, que te ha dao apretón.


     


    Ni en pago de dividendos ni en liquidación, vamos a cometer aberración.


    Tú serás el primero en cobrar. ¡Te necesitamos pa no zozobrar!


    Garantizao, palabra de abracadabra. Tú eres cabra y yo promesa macabra.


     


    Hazme caso, sé más por viejo que por Diablo. ¡Voy a espetarte mi venablo!


    ¿Cuánto tiempo hace que me conoces? ¡Toa una vida de roces!


    Tu pellejo al buche, pa que me haga un bonito estuche.


     


    Como el cuento de la rana y el escorpión, te lo digo sin afectación.


    ¡Llévame en tu lomo pa cruzar el río! ¡Tú eres el único en quien confío!


    Luego te dejaré bien clavadito el aguijón, cuando me dé el retortijón.


     


    Es mi naturaleza, qué quieres. ¡He de cargar muchos enseres!


    Lo que dice la letra pequeña, ¿es acaso una contraseña?


    Las preferentes están subordinadas. ¡Las mentiras son aladas!


     


    El pago de las obligaciones, se cubre de nubarrones.


    ¡Tú calla y firma, mastuerzo! ¡No me obligues a hacer más esfuerzo!


    ¿Qué sería del mundo sin subordinación? Tú escucha sólo mi alocución.


     


    ¡Ay, si conocieses la mostrenca faz del bono! ¡Me descojono!


    ¡Explícamelo, por el amor de Dios! Así nos enteramos los dos.


    La deuda es instrumento financiero. ¡Roba pa ser rico y no jornalero!


     


    El bono es llave maestra pa entidades gubernamentales. ¡Financieros puñales!


    El bono nos autofinancia a la salud del currito, pa tenerle siempre frito.


    Materializa títulos de deuda por arte de birlibirloque, pedazo de alcornoque.


     


    No pongas esa cara, mamacita. Tu dinero es pura dinamita.


    Vendo bonos basura y dinero nominal, pa reír el último al final.


    Mis financieros acertijos, son costumbre arraigada entre los pijos.


     


    Sin ti el chiringuito se va a la mierda, como dice la gente de izquierda.


    Mi castillo de naipes refuerzo, con los cimientos de tu esfuerzo.


    ¡Si me conoces de toda la vida! ¡A mí no me afecta la crecida!


     


    Soy el malhadado escorpión, te chupo la sangre con abnegación.


    Tú le sales rana al dinero, acabas en el fondo del río postrero.


    Mira qué hermoso aguijón tengo. ¡Te lo clavaré, por mi abolengo!


     


    Pero antes firma, claro. Pa que cruce el río a tu amparo.


    Las preferentes no son activo de alto riesgo financiero. ¿Por qué eres tan friolero?


    Te recuerdo que en esta España comunal, la envidia es el pecado nacional.


     


    Aprovecha esta sin par oportunidad. El selecto grupo de los ricos da inmunidad.


    Soy el empleao de tu sucursal de toa la vida. Te camelo enseguida.


    Ni yo mismo sé qué coño te vendo. ¡Esto es tremendo!


     


    Yo soy un mandao. Como tú, un pobre asalariao.


    Tengo que colocarte esto sí o sí, es la consigna. Lo sé de fuente fidedigna.


    Nadie regala duros a pesetas, está claro. ¡Prefiero engañar que irme al paro!


     


    ¿Puedo retirar mi capital en cualquier momento? Claro, hombre, no te miento.


    Faltaría plus, mamacita. ¡En siete días máximo, una semanita!


    Mantienes tu plazo fijo y sacas más rentabilidad, esto no tie caducidad.


     


    ¡Os voy a sacar los ojos, pa dejaros entre abrojos!


    ¿Algún cliente con alzheimer en la sala? ¡Que entre pa que le meta la bala!


    Este minusválido, va bien pa dejarle escuálido.


     


    Los validos de Minus, rey tracio caído en desgracia. Ellos apuntalan la democracia.


    ¡Anda, la Paca, que es analfabeta! Servirá pa bajar la bragueta.


    Y la Venancia alfaburra y súper bestia. ¡Me aprovecharé de su modestia!


     


    A medrar en el banco estoy decidío, es mejor que ser bandío.


    ¡Jodamos al personal, pa tener ganancia adicional!


    ¿Anularás el contrato por error esencial en el consentimiento? ¡Y un pimiento!


     


    Hago negocio a punta pala con los agricultores. ¡Firman los papeles de milamores!


    ¡Dios, qué crédulos y mentecatos! ¡El mundo está lleno de pelagatos!


    Yo me dedico a trabajar mis tierras, no a la tragaperras.


     


    Confiaba en mi banco de toa la vía, reconozco que estoy aturdía.


    Confiaba en el señor Baltasar. ¡Hasta soñé con llevarle al altar!


    Tengo ochenta y dos años y soy viuda, perniquebrada y barriguda.


     


    Me quedan quinientos euros de pensión. ¡Se comieron lo mío por abducción!


    El señor juez me mira como a un bicho, cree que mi demanda es capricho.


    No oigo bien, ¿sabe usted? ¡Me han atrapao en su red!


     


    A mi edad una tie que fiarse de la buena voluntad, qué tempestad.


    He de tratar al prójimo de majestad, que una ya no está en la pubertad.


    Siempre he sío floja pa crearme enemistad, no veo en los otros su maldad.


     


    No es razonable, estima el juez. ¡Por fin uno de buen jaez!


    ¡Luego me joden a mí, que manda la política!, piensa el juez al hacerse crítica.


    Qué despiadada venalidad. ¡Esto es una inmoralidad!


     


    No sé leer, señor juez, España profunda. ¡Ni escribir Menuda coyunda!


    Mi raciocinio está mermao, ¿sabe, usted? ¿Quién pue hacerme esa merced?


    Yo padezco demencia senil. Ellos pensaron que es cortedad borreguil.


     


    ¡Hay premeditación en el engaño!, piensa el juez. Y se va a jugar al ajedrez.


    Lo consultaré con la almohada. ¡Paréceme esta gente embrujada!


    Voy a untarme mi secreta pomada, antes que suene la campanada.


     


    Mi madre era una gran diva, ahora tie enfermedad mental degenerativa.


    Cuando la metieron en el cuarto a firmar, la gloria de antaño le dio por soñar.


    Se la diagnosticaron hace diez años, señor juez. ¡Por eso picó como un pez!


     


    La entidad promovió la contratación a sabiendas. ¡Menudos quitameriendas!


    De la inidioneidad del producto, hicieron su mejor usufructo.


    El señor juez mira perplejo a la demandante, piensa en el infierno de Dante.


     


    Aquejada de alzheimer, le tangaron con crueldad. Pa eso sí era mayor de edad.


    ¡La declaro incapacitada judicialmente! La verdad es que no hay precedente.


    ¿Y eso qué significa? ¡Con la jubilación del viejo no se trafica!


     


    Soy una señora jubilada sin estudios que vive en Francia. ¡Cielos, qué inoperancia!


    No entiendo bien el español, señor juez. ¡Mira que hay que tener avidez!


    No es usted el perfil idóneo pa ese producto. El petróleo no va en acueducto.


     


    Sufro minusvalía del noventa por ciento, ¿sabe? ¡Y él me invitó a bienmesabe!


    Mi madre tie ochenta y seis años y es analfabeta. ¡Cualquier cosa menos discreta!


    Tengo problemas de visión, movilidad y lenguaje. ¡El director se portó como un paje!


     


    Hay nocturnidad y alevosía, piensan el juez y compañía.


    No veas cómo se las gasta esta gente. ¡Hablar no es prudente!


    Mira el Elpidio por dárselas de valiente. Le jodieron por detrás y de frente.


     


    Hay que andarse con ojo, pa que no te tachen de rojo.


    Si vas a la lista negra la has cagao. ¡Mejor quedarse callao!


    Ésos disparan con bala. Por eso comen cigala.


     


    Invertí los doscientos mil de la indemnización, pa no meterlos en el arcón.


    Me los dieron por el accidente de tráfico, se lo digo en plan autobiográfico.


    Murió mi pareja. ¡Lo tengo entre ceja y ceja!


     


    La segunda firmante es mi madre, aunque la pobre ya no ladre.


    Es analfabeta y ama de casa, señor juez. ¡No me hablen las dos a la vez!


    ¡Hay que fastidiarse! ¡Su motor ha vuelto a griparse!


     


    El juez constata que ninguna hizo el test de idoneidad, y se tira una ventosidad.


    Mi madre, la pobre, ni siquiera sabe leer. ¡Pues yo lo he de sobreseer!


    Desde el accidente no veo tres en un burro. ¡Hay que ser cazurro!


     


    A ver cómo salgo yo de este aprieto ahora, piensa el juez en la mecedora.


    Entre la espada y la pared me encuentro. ¡En to el epicentro!


    El problema es que también yo tengo hijos, y además bien pijos.


     


    No muerdas la mano que te da de comer donde está la olla, ni metas la polla.


    Eso es una ley universal. Lo dice el misal, que es fuente abisal.


    Ya me avisaba mi notario abuelo, hay que actuar siempre con celo.


     


    ¿Y la última liquidación en concepto de intereses?, pregunta el juez haciendo eses.


    La recibí en enero del dos mil doce, cuando andaba haciendo el desbroce.


    Los meses siguientes iba a preguntar al banco, pa que no pensasen que soy manco.


     


    Querían que me tirase a un barranco. ¡Habían echado a mi dinero el tranco!


    Han surgío pequeños inconvenientes. Eso decían, impenitentes.


    Se solventarán en breve, decían con frialdad de nieve.


     


    Pasaba el tiempo y yo cada mes seguía yendo, pa reclamar mi dividendo.


    Como el que va a por pan pa el remiendo. ¡Ni me cambiaba de atuendo!


    ¡Qué horrendo! Veía mis euros decrescendo.


     


    En junio dijeron han surgío problemas financieros. ¡Mira que son puñeteros!


    Problemas de carácter nacional. Y que eso no era opcional.


    Pensé que era anticonstitucional, y me volví pa el algodonal.


     


    El juez mira circunspecto al nuevo demandante. Cualquiera diría que es almirante.


    Ochenta y un años tiene, aún conserva la higiene.


    No sabe hacer la O con un canuto, es evidente. Lo lleva escrito en la frente.


     


    Ni siquiera entenderle puede, y eso que él le habla lento adrede.


    El buen hombre calla, entristecido. Se nota que la lucidez se le ha ido.


    Sólo habla su abogado. Es un tipo achaparrado.


     


    En abril del dos mil seis estafó a mi cliente. La caja de ahorros es imprudente.


    Le tomó por el pito del sereno, como si fuera sarraceno.


    Cuando le endilgaron las preferentes, él no llevaba sus lentes.


     


    Eran del Kaupthing Bank, pa que vea. ¡La cosa es bien fea!


    ¡Esto no hay quién lo soporte! ¡Se lo toman como un deporte!


    De cien mil trescientos noventa, nada menos es la afrenta.


     


    Cajamadrid conocía la situación, dio a conciencia el empujón.


    Ese banco islandés estaba frito. Por eso tenía tanto apetito.


    Observatorio de Coyuntura Económica Internacional, es sinónimo de irracional.


     


    La quiebra de esa entidad estaba cantada. ¡De vikingos fue la machada!


    Debí meterme a político, piensa el juez en plan analítico.


    Ayer soñaba con irse a Fez. Hoy sueña con no caer en la mendiguez.


     


    El producto no lo entiende ni el director de la sucursal, no es un asunto banal.


    Pregúntele y verá, señor juez. ¡Interprete su lividez!


    ¿Cómo lo iba a entender mi cliente? ¡Es más tardo que de adolescente!


     


    ¡Sólo podemos pillar a los robagallinas!, se lamenta el juez en las letrinas.


    No explicó correctamente el producto, señor comercial. Eso es un pecado venial.


    Habrá que preguntar a Blesa y Rato. Quizá lo hicieron en un arrebato.


     


    La entidad calificó el producto como no complejo, cuando me dio el bosquejo.


    ¿Y cuando vendió el producto al cliente? Lo recalificó, obviamente.


    Yo también soy víctima del sistema. ¡To lo arreglan con un telefonema!


     


    Teníamos que estafar a los pequeños clientes, con perfil de sirvientes.


    No nos quedaba otra. ¡Pa esto no hace falta tener potra!


    Los grandes inversores no querían ni en pintura, ver de las cajas su figura.


     


    ¡Su financiera fumarola, es la mayor estafa de la historia española!


    ¡Periodistas, arrimad el ascua a la sardina! Brindemos en la cantina.


    El capital hasta del drama hace negocio, y luego hace sacerdocio.


     


    Bankia es la madre del cordero. Por eso canta lo de fumando espero.


    Blesa es fenomenal. Tiene un valor nominal.


    Rato es antónimo de pazguato. ¡Lo borra to con acetato!


     


    En el dos mil tres yo era vicepresidente del gobierno. De todos, el pudiente yerno.


    Y ministro de economía, pa mejor llenar la alcancía.


    Unos hacen crucigramas. Yo publico en el BOE mi lanzallamas.


     


    La ley 13/1985 reformé por entero, pa ganar más y más dinero.


    Va de coeficientes de inversión, que molan mogollón.


    Recursos propios tomados de lo ajeno, obligaciones de información pa veneno.


     


    Protegí a mis compinches financieros, intermediarios sacadineros.


    Y me allané el camino, pa no pecar siendo adulterino.


    Publiqué en el BOE mi bestseller pelotazo. ¡Pa que luego digan que me disfrazo!


     


    El hechizo de las preferentes se titula. Y pue compararse con la tía Tula.


    La emisión de las preferentes, qué coz. ¡Y qué eyaculación precoz!


    Follarse la mentecata candidez, es lo único que tie validez.


     


    No hay más placentera parafilia, yo se lo digo siempre a mi familia.


    La vulgofilia es satánico paroxismo. De ahí nació el capitalismo.


    Correrse en el prójimo y llenarse los bolsillos, da sensación de poder en los pasillos.


     


    Ante mi orgasmo de ensueño, no frunzas el ceño.


    Ven a mi cepo, ovejita. ¡Sacaré tu sangre calentita!


    ¿Te despojaste ya de las antiparras? ¿No ves que soy el lobo de marras?


     


    ¡Mirad de frente a vuestro obtuso intelecto! Soy de la modernidad su arquitecto.


    Mis cajitas se apuntan al quebranto, hay bicoca al canto.


    ¡Poned el cazo pa el negocio! ¡Qué rico me haces, socio!


     


    ¿En las cajas de ahorros, también fumáis porros?


    Institución de crédito sin ánimo de lucro y finalidad social. ¡Qué definición carencial!


    Esto es la sinrazón que a la razón me lleva, como la historia de Adán y Eva.


     


    No hay ánimo de lucro, está claro. Y la finalidad social es de avaro.


    La definición legal, es inversamente proporcional.


    Ajo y agua, comadre. En toa familia hay desmadre.


     


    No tie desperdicio la definición, en sí misma es atribución.


    Hecha la ley, hecha la trampa. Por eso existe el mundo del hampa.


    A diferencia de los bancos, no son sociedades anónimas. ¿Venís a por las nóminas?


     


    To manual instructivo, tie cariz extorsivo.


    ¿Me lo dices o me lo cuentas? ¿A cuánto ascienden ya tus rentas?


    Las cajas de ahorros tien carácter fundacional. ¿Y también transaccional?


     


    A una partida a fines sociales la ley les obliga, pa rascarse la barriga.


    Preferentes, social demolition, ¡toma partida! ¿Te gustó mi acometida?


    Con mis astas te he ensartao, porque soy un tipo adinerao.


     


    ¡Alto, que me he perdío! ¿Robar legalmente hemos convenío?


    El fin social es mu lucrativo. Qué pelotazo tan delictivo.


    Las cajas, por ley, tien vigilá la gestión. ¡Pa despilfarrar a mogollón!


     


    La administración pone la lupa, pa que al inversor no le hagan pupa.


    ¿No controla el cotarro esa peña? ¡Si están tos en la playa agosteña!


    ¿Qué hacen en la Asamblea General? ¡Celebración romeral!


     


    En su órgano superior de gobierno, reina impío desgobierno.


    Allí los desmanes se sirven a la carta, pa pirarse a Yakarta.


    Y los sindicatos presentes, a lo público clavan los dientes.


     


    Los partidos políticos obreros, ejercen de sacadineros.


    Chupan del bote tos, así no les da la tos.


    Pa la corrupción transversal, en la black ties un pastizal.


     


    Así es la vida moderna, amiguete. ¡La decencia, al retrete!


    A la Comisión Nacional del Mercado de Valores, da igual que le implores.


    En junio del dos mil diez dijo esta boca es mía, pa que suframos sodomía.


     


    De la CNMV su hermoso acrónimo, dejó de ser anónimo.


    Cuidadín con las malas prácticas, colegas. ¡Si tus lentes son ciegas!


    No to el monte es orégano. ¡Embarrancaréis en el légano!


     


    La CNMV grita en el desierto, pa sustituir a Pavarotti en el concierto.


    No me vengas con ese cuento, odio tu clerical acento.


    ¿Cómo voy a pasarme de la raya, si estoy en mi atalaya?


     


    ¡A buenas horas vie tu vigilancia! ¡Tardía sirena de ambulancia!


    En las emisiones en circulación y en las venideras, voy a trillar toas las eras.


    ¡Tú cubre el expediente como Anacleto! Eres provecto agente secreto.


     


    Lavarte las manos como Pilatos, no va a arreglar los platos.


    Usa la pila bautismal de la iglesia, pa que el vulgo tenga anestesia.


    Me meto una prisa de la hostia pa rematar mi expolio. ¡Ya tenemos oligopolio!


     


    Ayer vi la peli Toma el dinero y corre, así que en el ajedrez moví la torre.


    En mi arquitectura financiero-legal, la torre pesa un quintal.


    Enero del dos mil once, las siete cajas tien el rostro de bronce.


     


    De la chistera me saqué un nuevo dado. ¡Las siete juntitas nos hemos fusionado!


    BFA es contubernio pa engordar las vacas. ¡Las siglas mienten como bellacas!


    A perro flaco, to son piojos. De siglas son mis antojos.


     


    BFA es vástago espurio, hace catedral de mi tugurio.


    Banco Financiero y de Ahorros. Pa dejarte como los zorros.


    Soy un Houdini transformista. ¡De delincuente a rey de la pista!


     


    Aunque la mona se vista de seda, mona se queda. ¿Me ves en la polvareda?


    Yo practico escapismo financiero, pa estafar al aceitunero.


    Hicimos holding pa justificar la pérdida de privilegios, ¡qué bien suenan sus arpegios!


     


    Ya no somos entidad de crédito. El Mago de Oz nos cedió su rédito.


    Mis trucos de ilusionista son la repera. ¡Voy a pillarme una borrachera!


    Holding, qué palabreja. Te violaré en esta calleja.


     


    Monopolio de intereses compartíos. ¡Estábamos un poco abatíos!


    La unión hace la fuerza. Pal pobre, ¡berza!


    Un perro sarnoso no hace daño. De una jauría a ver quién se fía, maño.


     


    Hagamos piña pa que no vengan a darnos por culo. Así tus reservas anulo.


    El herrero me hizo panoplia a medida, pa salvarme la vida.


    Forja de mecanismo-legal-de-protección-financiera. No paso frío ni en la nevera.


     


    ¡Mejor que el acero de Albacete! Pues atizarme ya el cachete.


    Ignorante cateto españolito de a pie, voy a darte un puntapié.


    BFA y holding son mis juguetes. ¡A por más billetes!


     


    Cual mitológico cancerbero de siete testas, me entretengo en las fiestas.


    ¡Agrupemos el maltrecho negocio bancario! Con disimulo y en código binario.


    Pa resucitar esos fiambres financieros, trae pa ca más aperos.


     


    Pobrecitas cajas de ahorros. ¿Por qué estáis de morros?


    Por obra y gracia del espíritu santo, he cerrao el grifo a calicanto.


    BFA y holding tien súper poderes, a tutiplén hacen los eres.


     


    Los perversos financieros, son sádico Eros.


    Di que te chifla mi estafa preferente. ¡No seas imprudente!


    Nací de una bruja que hizo puja. Soy granuja y me gusta la burbuja.


     


    He parío una sigla prometeica. Es mazo proteica.


    La bauticé SIP sonándome los mocos, pa defraudar a otros pocos.


    Sistema Internacional de Protección. ¡Chúpate mi lección!


     


    La panoplia del Cid, vamos. Pa seguir siendo los amos.


    Mecanismo de consolidación de entidades de crédito. Eso combate el descrédito.


    Mola mazo. ¡Me chifla darle al pueblo braguetazo!


     


    Así nos autoprotegemos calentitos, pa no quedarnos fritos.


    Nuestras víboras paradisíacas, liban esencias afrodisíacas.


    Hay terminología engañosa de muchos colores, pa atraer a los catalicores.


     


    La fusión fría tie madera, pa rellenar la alpistera.


    Al Rato le va la horchata, pa ir en la cabalgata.


    Si en tu bolsillo hay telarañas, a ver cómo te las apañas.


     


    No hay anticuerpo defensivo, a su nuevo veneno no sobrevivo.


    Dicen que han purgao sus males. ¡Habrá que reflejarlo en los anales!


    A los ciudadanos del reino, con alevosía los peino.


     


    BAF ha engullío los activos tóxicos de la construcción, qué magna deglución.


    Le va la coprofagia. ¡Y así y to no tie hemorragia!


    Ha parío felizmente el mono, Bankia es la heredera al trono.


     


    ¡Lanzad cohetes pa curaros la diabetes! ¡Atrás quedaron tantos bretes!


    Ya ties el culo limpio, niña mía. Ve a estudiar astronomía.


    ¡Sal a Bolsa y triunfa, campeona! Que se enteren los de Barcelona.


     


    Rato ha reformulao tus cuentas. Ties de to en el portaherramientas.


    ¡Aquí hay ganancias, que no vengan las ambulancias!


    Ya no hace falta la calefacción. Nos salvó el Consejo de Administración.


     


    ¡Si hay pérdidas de tres mil quinientos millones! ¡Estoy hasta los cojones!


    ¡Que salga Rato por la puerta de atrás y punto! ¡Con ése ya no me ajunto!


    La función no ha sío estelar, la vamos a cagar.


     


    ¡El barco se va a pique, aquí nadie hace achique!


    Tranqui, morena. El pueblo tie el gatillo flojo pa la marimorena.


    Nueve de mayo del dos mil doce, se acabó mi goce.


     


    Cárgale el mochuelo a la plebe, pa irnos a pescar percebe.


    Marianito Rajoy, torito bravo. ¡Vino puntual, como un clavo!


    Va a nacionalizar Bankia, qué bien. ¡Y eso que se ha enterao recién!


     


    Hay siglas pa to, joder. ¡Aferremos el poder!


    Se llama FROB, qué chulo. Al paisano ilustro con un bulo.


    Fondo de Reestructuración Ordenada Bancaria. ¡He ahí la adjudicataria!


     


    El acrónimo es alcohólico anónimo. Borracho hace eufemístico sinónimo.


    ¡Al asalto, mis valientes trincapiñones! ¡Carguemos nueve mil millones!


    Con cargo a los Presupuestos Generales del Estado, lo ha dicho el barbado.


     


    Pa dar por culo hasta al último mono, ties vocación de colono.


    Mi FROB freudiano entroniza al gusano, pa que se meta mejor por el ano.


    Compro los tóxicos del BFA con este pastizal, ¡apestan to el cañizal!


     


    Y la mitad podrida de mi Bankia hijita, pobrecita cabrita.


    Mi récord supera a Nadal, pa hacerme boina funda-mental.


    ¡Paga con dinero público, por mi rabo repúblico!


     


    ¡Banco de España, mueve el esqueleto! ¡A la salud del cateto!


    Mascarada y carnaval. ¡Capeemos el temporal!


    Veinticinco de noviembre del dos mil once, ¡al monte a recoger ruiponce!


     


    El Banco de España y su actuación estelar, la sangre les va a helar.


    No me va lo de ser escrupuloso. ¡Mi amortización mató al oso!


    ¡De tomo y lomo! Con su piel me hago un cromo.


     


    Esa emisión de preferentes hiede cual mofeta. Te debiste abrochar la bragueta.


    Díscola Bankia, el mal está hecho. ¡Ahora a sacar pecho!


    Tenemos 15MpaRato. Guardaré las joyas en el hato.


     


    ¡Queréllate, puta plataforma ciudadana! ¡Te voy a zurrar la badana!


    El caso Bankia tie franquía. Pa que nademos en anarquía.


    Os advertí que el juez Andreu, os va a dar pal peleu.


     


    ¡Ha aparecío una Comisión anticorrupción! ¡Siempre la misma canción!


    ¿Quién ha filtrao los correos de Blesa? ¡Que le quiten la calesa!


    Por tu culpa hay caso Blesa. ¡Elpidio José Silva va y confiesa!


     


    Miguel Blesa de la Parra, nacío en Linares, ¡ilustre quitapesares!


    En Jaén, donde el ajedrez. Eso le dio agudez.


    Presidente de Caja Madrid hasta el dos mil nueve. ¡Que venga otro y lo releve!


     


    ¿Qué hizo ese hombre tan bien plantao y apuesto? ¡Pasarse de rosca en el apresto!


    ¿Concedió créditos al Grupo Marsans que se fue al garete? ¡Me pones en un brete!


    ¿Compró el City National Bank of Florida? ¡No me dejas salida!


     


    ¿Vendió a porrillo esa mierda de preferentes? ¡Ay, mis asesores ausentes!


    La Real Academia de la Historia me dio su Medalla de Oro. ¡Qué poco decoro!


    Y fui Premio al Mejor Presidente de Entidad Financiera. El de Banca 15 se entera.


     


    Puedo prometer y prometo. Lo pone en el panfleto.


    Escuchad bien mi abecedario, pa que os quede claro el argumentario.


    Les decís a los clientes que puen rescatar su inversión, hasta por televisión.


     


    En siete días máximo, ¡eh, bicho! Mientras ves a las Mamachicho.


    A precio de mercado, claro. Pa que salga to más caro.


    ¡Contadles la milonga del mercado secundario! ¡Sacadles de aquí en sudario!


     


    ¡Ni se os ocurra enseñarles el folleto! ¡Cómo se les va a quedar el careto!


    Queda prohibida su difusión. ¡Hay que crear mucha confusión!


    Esta información no debe estar en las oficinas a la vista. ¡Poned sólo una revista!


     


    Y si os preguntan por el vencimiento de la emisión, les decís que es una aberración.


    O en su defecto os calláis como putas. ¿Verdad que tangando disfrutas?


    Carece de vencimiento definío, les decís cuando suelten el alarío.


     


    Son recursos propios, cual acciones de los bancos. ¡Verdaderos allanabarrancos!


    La cuadratura del círculo hemos lograo, pa comérnosla con bacalao.


    Les soltáis ese infundio, y arreando que es gerundio.


     


    Que no se amilanen los comerciales, ¡al toro! Tien instrucciones hasta pa el moro.


    Las limitaciones de la CNMV me las paso por el forro. ¿Cómo te crees que ahorro?


    Hay que camelar a esos incautos, y si no os veo en los autos.


     


    Al listillo que os hable del rating le soltáis el discurso, pa evitar el recurso.


    A la imbecilidad le echamos un pulso, el gañán tie gusto insulso.


    Mencionad la solidez y solvencia del sistema financiero español. ¡Esto es un guiñol!


     


    Lo primero es sentar objetivos de venta. ¡Qué afrenta avarienta!


    Las oficinas grandes tien que colocar cincuenta mil, pa que sirva de gramil.


    Las pequeñas veinte y las medianas treinta y cinco. ¡Por el culo te la hinco!


     


    Hay que suscribir treinta millones de eurazos, pa construirnos muchos pazos.


    En treinta y un días adicionales, lo cual equivale a un huevo de jornales.


    ¡Trae pa ca las ganancias de la emisión del dos mil cuatro, chiquilicuatro!


     


    ¡Implicaos en la venta activa de participaciones, ya os di las instrucciones!


    ¡A por los millones, empleados cascapiñones!


    ¡A echarle cojones, pa que salgan del cascarón los embriones!


     


    ¡Comedles la oreja a tos los clientes carterizados, no juguéis a los dados!


    Para, Blesa, cariñico. Le diste tanto al pico que ya te has hecho rico.


    Unos nacen con estrella, otros nos pajeamos mirando a su doncella.


     


    Soy vicepresidente de Iberia, pa volar calentito a la feria.


    Me llevo el dinero muerto a Suiza, pa ahorcaros mejor con la cocuiza.


    Yo a los consejos de administración, voy y les saco un riñón.


     


    Eres miembro inicuo, en tu flamante sillón proficuo.


    Telemadrid, Dragados, Endesa, qué tipo perspicuo. Se nota que ties don ubicuo.


    ¿Apesta tanto interés oblicuo? ¡Ni idea, sufro resfriado conspicuo!


     


    ¿Yo, delincuente? ¡Si soy en la Fundación Universidad Complutense el presidente!


    Quien no corre vuela, ya me lo decía mi abuela.


    De guante blanco es el buen ladrón, pa que le sigan en escuadrón.


     


    Soy un tipo prestigioso, con mis amigos muy abundoso.


    Si te empatas conmigo, mesié alevoso, ¡me mostraré dadivoso!


    Pa tener talante agasajoso, primero caza la piel de oso.


     


    Si eres amigo de Aznar, pon la corbata a remojar.


    Yo no tenía idea de banca. ¡Está chupao montar la potranca!


    Me puso José María a dedo, y me di rápido al enredo.


     


    Tenía a huevo aprovechar la burbuja, dándole al palique cual maruja.


    La Bolsa aseguraba el rescate, qué acicate pa evitar el cate.


    Pa to hay que tener talento. El mejor hurto se hace a fuego lento.


     


    Aznar y yo nos íbamos de copas. ¡Se nos da bien hacer hostiles opas!


    Cuando estudiábamos pa inspectores, me sacaba cuartos de catalicores.


    La Hacienda pública es el mejor negocio. Te lo digo yo, socio.


     


    En FAES nos hicimos compinches. ¡Atrás quedaron los tiempos de pinches!


    Yo me las prometía muy felices. ¡No mires al sol cuando en nieve te deslices!


    Meterme en chirona, Elpidio, fue un patinazo. ¡Pa ti, el peor zurriagazo!


     


    ¡Soy un icono popular, la peña me quiere adular!


    El amiguismo es trasversal, dicen en Podemos. ¡Son tan bisoños y memos!


    CCOO me apoyó a tumba abierta. María Jesús Paredes se quedó boquiabierta.


     


    Hasta los rojos de Izquierda Unida dieron su beneplácito, alcanzamos acuerdo tácito.


    El descalabro es sodomía, ¡y vox populi, impía!


    Echad un ojo a mayo del dos mil nueve, pa verlo en altorrelieve.


     


    Moody’s calificó mis preferentes de bono basura. ¡Esa mentira no la dice ni el cura!


    Que nadie le sople a la vasca ese engaño, yo solito bien me apaño.


    No hay usura en to amaño, sólo mal paño.


     


    Contestad, maese Blesa, ¿qué hacéis pa tener la estampa tan tiesa?


    Tuve que decir abur el veinte de enero del dos mil diez, qué ordinariez.


    Dejé profundo legado. Mi ego no se ha desinflado.


     


    ¡Agujero negro del sesenta y ocho por ciento! Ahí no miento.


    En el dos mil diez Rato provisiona cuatro mil kilos contra patrimonio, qué macedonio.


    Empezó pisando fuerte mi sucesor, na más subirse al ascensor.


     


    Junta Caja Madrid y Bancaja, pon quincalla con alhaja.


    Ese gran cadáver bancario, se casa con el adversario.


    El especulativo ladrillo, a cuántos dejó amarillo.


     


    Como en el cuento de Blancanieves, ¡la aplastó la quitanieves!


    A los siete enanitos pinganitos, plántalos de hitos.


    Veintidós mil cuatrocientos millones de rescate, pa váter un disparate.


     


    Con cargo a sus bemoles, pa que no coman más ravioles.


    Pa que el banco no la palme, consigue que me empalme.


    La avaricia de Blesa, Rato y compañía, no la arregla ni la hollywoodiense abogacía.


     


    Blesa es personaje literario, con su elegante escapulario.


    Soy brujón y diablesa. Mis pies remojan en rica artesa.


    Que arrecie vuestra inútil pataleta. Al nene hay que hacerle cuchufleta.


     


    Bankia no pue devolver el dinero robao. ¡La cagaste pa siempre, jorobao!


    ¿Queréis volver a rescatarla? ¡Los de Europa os echarán la charla!


    ¿Con un importe equivalente? ¡Ésa no es solución coherente!


     


    Lo comío por lo servío. Os lo dice mi apellío.


    Palabra de Blesa. Hay que pacer en la dehesa.


    Bankia es ahora pública fulana. ¡Ay, su mamada marrana!


     


    Tie vuestro dinero guardadito. ¡Consagradle pan bendito!


    Conformaos con estas sentencias testimoniales, pa celebrar nuevos esponsales.


    ¡Sed dóciles quijotes! Mejor os iría de cazadotes.


     


    Lo que está en mi bolsillo es mío y punto y pelota. ¡Lo demás me rebota!


    ¡Ven a quitármelo si eres guapo! ¡Ya sólo sirves pa trapo!


    Los doce años que sangré la caja, me han dao mucha ventaja.


     


    Al llegar multipliqué por dieciocho el salario. Tengo don pecuniario.


    Mi idiota antecesor, no era como yo tan transgresor.


    Al idiota de Jaime Terceiro, se le olvidó agitar el botafumeiro.


     


    No le dijeron que su puesto era pa chupar del bote. ¡Con la secre se daba el lote!


    Se lo dije a mis colaboradores. ¡Yo sólo quiero engañapastores!


    Me gusta darle al transformismo. Otros prefieren el academicismo.


     


    ¿Por qué no le preguntáis al Banco de España? ¿Acaso no debió darnos caña?


    Quien conmigo se ensaña, tie algo más que migraña.


    Yo no soy el Satanás de la feria. ¡Mirad la periferia!


     


    Pedían informes sin poner coto. No les mola montar alboroto.


    El Rato vino con la lección aprendía. ¡Ése no tuvo vida sufría!


    Subió aún más mi sueldo, y por ser chef le puso eneldo.


     


    En aras de la austeridad y por lúbrico, se folló el fondo público.


    ¿Y ahora qué, amigo Blesa? ¡Me la trae floja ser tu presa!


    ¿Un amargo final pa el más grande banquero? ¡Si yo tengo el corazón de acero!


     


    Me aupó el Partido Popular, pero no me harás desembuchar.


    Lo que me jodió es verme entre rejas. ¡Estaba de mala hostia hasta las cejas!


    Por culpa del puto Elpidio. ¡Cometió conmigo tiranicidio!


     


    A ver si ahora soy cabeza de turco. Eso deja en el alma un surco.


    Si me lío la manta a la cabeza, cometería imperdonable ligereza.


    Me pongo cachondo cuando recuerdo, me llaman cerdo por comerme al lerdo.


     


    La trasversalidad de intereses compartidos, acalla a los buscarruidos.


    El enemigo se agazapa en casa. Pa ser fuerte, haz tabla rasa.


    ¡Todos al suelo, que vienen los nuestros! Ya lo decían mis ancestros.


     


    Pío Cabanillas lo sabía. El fuego amigo te la lía.


    Gallardón me apoyaba a tumba abierta, pa comprar giratoria puerta.


    La Esperanza no podía verme ni en pintura. ¡Ésa hace pesca de bajura!


     


    Sus rencillas me jodieron el tercer mandato. Escupió en mi autorretrato.


    La Aguirre quería hincar el diente a mi bicoca, cual fanático hincha carioca.


    Rajoy puso aquí paz y después gloria. ¿Pa qué más aclaratoria?


     


    Salomónico y resolutivo llegó Rato. ¡Ése es de to menos barato!


    Compuesto y sin novia me he quedao. ¡El Indemnizado me han rebautizao!


    Me endilgó la misma cantidad de fianza, Elpidio es picarón a ultranza.


     


    El auto del juez no tie pies ni cabeza. Elpidio sueña con ser alteza.


    ¿Cómo voy a soltar sin más la pasta? ¡Eso no lo hace ni la casta!


    El PP te lo da y el PP te lo quita. Eso lo sabe hasta una mariquita.


     


    Por imperativo categórico llegué, por imperativo categórico me marché.


    El once de septiembre mi entronización, en el noventa y seis se asomó al balcón.


    El PP con las elecciones recién ganadas ¡Defequemos a horcajadas!


     


    Qué guays somos Yo y Aznarito. Cuando lo pienso me derrito.


    De inspectores fiscales en Logroño, empezamos a olerle a la Virgen el coño.


    Luego él, presidente del gobierno. Yo me fui con la furcia bancaria al Infierno.


     


    Me siento orgulloso, medré a costa del leproso.


    Mis pasadas de frenada fueron voluntarias, no lo entienden los parias.


    A Martinsa le di mil millones, montaron demasiados follones.


     


    Me concedí caprichos de gran señor. ¡Mola volar cual ruiseñor!


    A la salud de los preferentistas, limé a Mi pobreza sus aristas.


    Del Real Madrid su torre de la Ciudad Deportiva, en absoluto era abusiva.


     


    ¡Al club de mis amores no doy borrajas! Ochocientos quince kilos son migajas.


    Mis amigos merengues se merecen alhaja. No valen regalos de paja.


    Congraciarse con el pudiente, da prestigio al delincuente.


     


    En la plaza de Castilla puse un obelisco. ¡No lo tira ni el pedrisco!


    Pa conmemorar como deus manda la chaquetilla, quince kilos son calderilla.


    Trescientos años de antigüedad, no se celebran con austeridad.


     


    Quien no lo reconozca es subnormal. ¡Sufre de polución ambiental!


    El padre Piquer, descanse en paz. ¡Ése sí llevaba antifaz!


    No fundó el monte de piedad pa ser piadoso, sino pa cazar la piel del oso.


     


    A qué pocos nos hace Dios espabilaos, pa salir bien paraos.


    Yo practico con Rodrigo Rato, la rápida huida en aerostato.


    La peña pobre y vencida, tie faz rancia y cariacontecida.


     


    Fusionar siete cajas gangrenadas, qué lindo cuento de hadas.


    Los gobiernos las cajas han desvalijao, pa zamparse el bacalao.


    Los placeres gastronómicos, no puen ser económicos.


     


    De contubernios Bárcenas y yo sabemos un rato, al igual que Rato.


    Rodriguín quería emular al Botín, le salió Hacienda con el garrotín.


    Pa number one postularse, hay que andar ojo avizor y espabilarse.


     


    Al Rato le rescataron con lo público. ¡Ya no es favorito, qué lúbrico!


    El que nace en pijilandia, tie mente sandia.


    Pa tener petulancia, échate una buena fragancia.


     


    Yo soy un convencido demócrata. Y Elpidio, un ególatra.


    Los jueces con afán de protagonismo, acaban estrellándose consigo mismo.


    Al que idolatra por gusto, le trata un psiquiatra robusto.


     


    Ha de aprenderse que la Indecencia, es madre de toa lucrativa ciencia.


    No hay que ser héroe en España pa medrar, sino compadrar y desmadrar.


    Unos nacen víctima propiciatoria, otros sacamos oro de la escoria.


     


    En el setenta y cuatro conocí a Aznar, en seguida nos pusimos a graznar.


    Yo había suspendío la primera vez, él me dijo que actuase con altivez.


    Pa opositar a inspector de Finanzas del Estado, piensa que no has merendado.


     


    La segunda vez conocí a José María el Probo, no tenía un pelo de bobo.


    Venía Aznarín a estudiar conmigo, pa tener al otro de testigo.


    Qué bien encajamos, sabiéndonos los putos amos.


     


    Botella venía a recogerle obsequiosa, qué dama tan chismosa.


    Estaba de palique con mi mujer, pa averiguar de qué no debía carecer.


    Las dos parejas veraneábamos en el Pirineo catalán, pa comprar piel de astracán.


     


    Íbamos también a Oropesa, pa tenerla to el día tiesa.


    Cuando aprobamos había plazas en Soria y Logroño, así que nos quitamos el moño.


    Los cuatro nos fuimos a la capital riojana, porque nos dio la gana.


     


    Encontramos casa en el mismo edificio, qué buen auspicio.


    En la calle San Antón, a ver quién era más fanfarrón.


    Los Aznar en el séptimo piso. Nosotros en el octavo, qué compromiso.


     


    José María dijo que se apuntaba a Alianza Popular, se le daba bien adular.


    Con don Manuel Fraga, el que no es astuto la caga.


    Yo con el PSOE coqueteaba, mola ser progre pa tener chilaba.


     


    Luego pa el gabinete del ministro de Hacienda de UCD fiché, ése que era culé.


    Jaime García Añoveros me dio piel de lobo, pa ponerle adobo.


    De ahí me fui al contubernio de FAES, Aznar me dijo sube ahora o te caes.


     


    El PP tie ese ideológico laboratorio, pa usarlo de alucinatorio.


    Los de Podemos no tien misterio, ignoran el mitológico magisterio.


    Pa preparar un plan epidemiológico, juega al bingo astrológico.


     


    Qué triste te veo, juez Elpidio. Con la tarjeta B tendrías buen idilio.


    Diecisiete añitos y medio por prevaricación, ¿has aprendío la lección?


    Te han inhabilitao, principito. ¡A tus aspiraciones dieron cerrojito!


     


    El Tribunal Superior de Justicia de Madrid, te diré que es mi adalid.


    Ha comío de mi mano, pa tener el rabo sano.


    Te costó cara la instrucción de mi caso, por no hacerme caso.


     


    Por motivaciones insólitas me mandaste a prisión, lo dicen ellos con afectación.


    ¿Has leído su sentencia?, actuaste con absoluta falta de competencia.


    Adoptaste resoluciones que son un disparate jurídico, qué fatídico.


     


    A tus cincuenta y cinco años, pobre. ¡Búscate un clima salobre!


    Hasta los setenta y dos no podrás ejercer. ¡Perro, me quisiste coercer!


    Te han expulsao de la carrera judicial, ¡qué tesitura crucial!


     


    No es mea culpa, mis condolencias. Debiste aprenderte las ambivalencias.


    ¡Atentaste contra mis garantías constitucionales! ¡Eso consta en los anales!


    El juez que a la cárcel lleva a un banquero, es un vulgar alfombrero.


     


    Tu decisión de dejarme en prisión, fue un traicionero empellón.


    Estaba radicalmente viciada. Ties una mente acebollada.


    ¡Son palabras de los magistrados! ¡Ahora limpia tus meados!


     


    ¡Arrogante justiciero! Has de pagar por ese afán pendenciero.


    Montaste indicios de culpabilidad, eso no tie aceptabilidad.


    En virtud de prevaricaciones previas. ¡Qué comedias!


     


    La ley te entrampa, Elpidio. ¡Cometiste conyugicidio!


    Mi prisión es contraria a derecho, no te lo tomes a pecho.


    ¿Cómo se te ocurre reaperturar una investigación archivada? Detesto tu balada.


     


    ¡Y mira que intervenir mis correos electrónicos! Cuántos errores sinfónicos.


    No ties dos deos de frente, majadero. Te has metío en mi afuero.


    Tus diligencias fueron lamentables, será mejor que no hables.


     


    El tribunal no escatima críticas. No creas que son cínicas.


    Actuaste con un plan preconcebido, sin guardarme el respeto debido.


    Pa favorecer a los denunciantes. ¿Por qué no me consultaste enantes?


     


    Con esos de Manos Limpias, soplagaitas te columpias.


    No conocen el besamanos reverente, que a mí me hace diferente.


    Los magistrados te reprochan tu trato preferente. ¡Qué simbólico accidente!


     


    ¡Hasta dicen que formaste un tándem con ellos! ¡Me parto, no ties ni pa sellos!


    Hablan de auténtica quiebra técnica de la imparcialidad. ¡Qué futilidad!


    Esta frase me encanta: le importaba poco la ley. ¡Y tú que ibas pa virrey!


     


    ¿Ya estás harto? ¿Por qué pones esa cara de lagarto?


    Blesa, apestan tus cuescos. ¡Vivimos tiempos grotescos!


    Yo diría folletinescos. ¡Y asaz burlescos!


     


    Habré leído cien veces esa sentencia amena, de mi prevaricada condena.


    Hay un párrafo que no deja de desangrarme, y me alienta al rearme.


    ¡A ver si lo adivino, Elpidio! ¿Serás tú quien acabe en presidio?


     


    Eso es trampa, Blesita. Sufres diarrea infinita.


    Concédeme este capricho postrero, Elpidio. ¡No seas altanero!


    No es que haya habido decisiones discutibles o meros errores. ¡Pa que me adores!


     


    Se ha dirigido toda una operación judicial, de corte inquisitorial.


    ¡Fenomenal! Hacer justicia es muy terrenal.


    A fin de descubrir cualquier cosa que pudiera imputarse al señor Blesa. Cómete ésa.


     


    Tengo dolencia duodenal. Y en el alma un cardenal.


    ¡Te puse entre rejas, malnacío! Me gustó verte cariacontecío.


    Al final soy yo quien te ha vencío. ¡Tu orgullo lo he retorcío!


     


    Solté la pasta y tuviste que liberarme. ¡No me importa un adarme!


    A la postre eres tú el caío. Yo en mi paraíso me he recogío.


    Luego te devolví al trullo y sin fianza. ¡Allí no encontraste bonanza!


     


    ¡A tu salud me rasqué la panza! ¡Cuánto interés había en danza!


    ¡Burt Lancaster, la cagaste! ¡Diste con to al traste!


    Me has causao un daño irreparable, juez Silva. ¡Tie mala suerte quien en casa silba!


     


    ¡Actuaste con animadversión y alevosía! ¡Cómo ansiabas libar ambrosía!


    Por eso ahora te desuello. Te llamarán de to menos bello.


    El perjuicio moral a mi familia, te dejará pa siempre en vigilia.


     


    Me lo paso por el forro, Blesita. ¡Eres un puto adamita!


    Espero que esa deuda se salde, Elpidio. ¡No tendrás ni subsidio!


    Como en justicia se saldan, pa los que al prójimo escaldan.


     


    ¡Mi juicio por prevaricación, es aberrante abominación!


    ¡Dios, juez Silva, cuánta abnegación! Eres un pobre diablo del montón.


    Al final gané la partida. En la guerra no hay sólo camino de ida.


     


    Eres buen ajedrecista. Yo en cambio soñaba con ser artista.


    Se nota que naciste en Linares. ¡De tu parte está el dios Ares!


    Ya no tendré pesadillas cuando recuerde Soto del Real. ¡Jódete, por desleal!


     


    Tu condena, Elpidio, me hace feliz. ¡Qué caro te costó el desliz!


    Pero no te quitan lo bailao, Blesa. Ties antecedentes penales sobre la mesa.


    No me lo recuerdes, hijoputa. ¡Lo tuyo no es peccata minuta!


     


    La primera vez fue un dieciséis de mayo. Estuve un día en prisión, qué desmayo.


    La segunda estuve del cinco al veinte de junio, qué infortunio.


    Ahí me jodiste bien, abejón. ¡Me quedé entrampao en el callejón!


     


    Elpidio, amigo, el que ríe el último, ríe mejor. Y tie en el rostro bermejor.


    ¡Reconoce que mi estafa preferente, fue un logro bien prominente!


    La partida aún no ha terminao, Blesita. Voy a darte pal pelo azuquita.


     


    Aprendo a mover mis piezas en el tablero de ajedrez, pa volver a ser juez.


    ¿Olvidas que el tablero es España, el taurino coso que se autoengaña?


    ¿Por qué habría de ir yo a prisión? Me quedaré sentao en el malecón.


     


    ¡Si ni siquiera va el cuñao del rey, pa ése no está hecha la ley!


    ¡Las dio doblás y no le dolieron prendas! ¡Menudo quitameriendas!


    Elpidio, qué final más vil. Sólo te apoyó ese sargento de la Guardia Civil.


     


    En cambio a ti el PP te respalda con su aparato. Y yo a mi pesar lo acato.


    El PP manda un huevo de pascua, como pa quemarse en su ascua.


    Eso lo enseñan en bachillerato. Pa que tengas carácter mojigato.


     


    ¿Qué sientes en tus desplazamientos a las sedes judiciales? ¿Celebras lupercales?


    Ya sabes, Elpidio, que no me gusta pagar el pato. Eso se lo dejo a Rodrigo Rato.


    No te me pongas melancólico, juez. Mi confort anhela tu lerdez.


     


    En mi flamante Mercedes Clase A sorteo a los preferentistas. No les daré pistas.


    Pa que no me jodan, los polis su rabia podan.


    Los antidisturbios, acallan sus afanes turbios.


     


    Les mantienen alejaos de la puerta del tribunal, pa que no digan que soy venal.


    ¿Pero qué dice tu conciencia, Blesa? ¡No me digas que ésa no te pesa!


    ¡Me la paso por el ano, Elpidio! ¡Lo que me echen, lo lidio!


     


    Yo tengo mi conciencia a buen recaudo, te lo digo raudo.


    ¿En el bolsillo? ¡Te comes los billetes como si fueran barquillo!


    Yo no he de zamparme un ladrillo, eso te comes tú pa bocadillo.


     


    El Poder, he ahí la conciencia. No hay más ciencia.


    ¿Por qué crees que hay más polis que manifestantes? ¡Eso es así ahora y antes!


    Quien se toma to tipo de libertades, incurre en vulgaridades.


     


    ¡Habló el probo juez, con su impotente aridez!


    En tu caso la conciencia es lastre. Pa el suicida, un desastre.


    Más ligero y contento vive el pillastre, usando redes de arrastre.


     


    ¿Y no lees las pancartas? Soy corto de vista pa los insultos en sartas.


    Eres inmoral, Blesa, ¡me hartas! ¡Me follo las consignas con el abrecartas!


    La dignidad bien entendía, es tener una prebenda bien entretenía.


     


    En cambio tú, Elpidio, ¡te ganaste la perpetua con tu fratricidio!


    ¿Ahora te gusta esa perpetua palabreja, que prohibiste mostrar en bandeja?


    La prohibí so pena de atizar con una teja, al que se apiadase de la oveja.


     


    Pa ser prudente no se pue ser incongruente. ¡Eso ha quedao bien patente!


    Confiésate a mí, Blesa. ¿Eres feliz con tu maldad inconfesa?


    ¡Como una codorniz! ¡Nunca dobles la cerviz!


     


    Sea como fuere el dilema, échale mucha flema.


    Mis empleaos me dejaron contento. ¡Los contratos no se los lleva el viento!


    Las preferentes eran emisión vital pa la entidad. No venderlas sería una calamidad.


     


    La peña está acostumbrá a pasarlas canutas, pregúntale a las putas.


    En cambio los bancos no saben sufrir. Enseguida se empiezan a pudrir.


    Engañamos como buenos zorros. ¡Necesitábamos quitar a la gente sus ahorros!


     


    Pa conseguir liquidez y mejorar los ratios de solvencia, sólo cabía la delincuencia.


    Los pequeños inversores bobos, no han hecho el curso de espantalobos.


    Votantes pata negra, con el PP tatuao en la chepa. ¡Conservadores de pura cepa!


     


    Su perpetua mentalidad becerril, tropezó en perpetua preferencia cerril.


    Ahora entiendo, Blesa, vuestra consigna interna. ¡Clavad a la familia la cachicuerna!


    Eran ellos o nosotros, no hay más dilema. Yo no ahogo las penas en un poema.


     


    La ley de la selva es despiadada. ¡Hay que matar pa obtener soldada!


    No intentes comprenderme, Elpidio. ¡Con tus mimbres de conciencia yo no lidio!


    Mejor mírate el ombligo. ¡Búscate otro abrigo!


     


    El Juzgao de Instrucción número nueve de Madrid, te hurtó lid y vid.


    Te ha dao mala suerte. ¡Pa apuntalarte necesitas contrafuerte!


    Vuélvete a Granada, acepta la realidad. Sé que eres hombre de calidad.


     


    ¡Grabaré en tu honor un aguafuerte, pa que no se te quede el culo inerte!


    Estás suspendío cautelarmente por tu desmadre. Requieres el consuelo de madre.


    Elpidio, sólo pretendo echarte un cable. Reconozco que tu trayectoria es intachable.


     


    Fuiste el primero de tu promoción, ¡admirable! Y en Derecho Público, qué loable.


    El Premio Extraordinario de Licenciatura, a tu ambición le subió la temperatura.


    Te doctoraste en derecho cum laude, ¡eso sí que es un fraude!


     


    En el dos mil nueve se te vio el plumero, cuando diste ese golpe certero.


    Te condenaron en rebeldía, juez. ¡Por la más grande estupidez!


    ¿Cómo se te ocurre no pagar el alquiler de tu casa? ¡La cosa tie guasa!


     


    Pobre diablo, los héroes andáis caninos. Debiste meterte a catavinos.


    Te obligaron a pagar siete mil ciento quince eurazos. ¡Hay que ser calzonazos!


    ¿Cómo pue hacer eso quien pone al prójimo entre hierros? ¡Eres un descalzaperros!


     


    ¡Por Dios, cuántas rentas debías! Ese chisme cantarán por bulerías.


    Más intereses y costas procesales, claro. En admitirlo no tengas reparo.


    ¡Esa puta inmobiliaria me sacaba los ojos, Blesa! La dueña se creía una abadesa.


     


    Pero las deudas se pagan, Elpidio, joder. ¡He ahí el secreto del poder!


    ¿Eres de los que se echan al monte? ¿Como un vulgar polizonte?


    ¡El récord de mi estafa preferente, es hito sin precedente!


     


    El Consejo General del Poder Judicial, con la banca tie pacto matrimonial.


    Pa conseguir que te suspendiera, no tuve que esforzarme siquiera.


    Estuvo chupao, bastó con cortar el bacalao.


     


    Yo sólo chasqueo los dedos. No me hacen falta lanzatorpedos.


    Me estabas tocando los cojones. Una hemorragia no se corta con tampones.


    Te tiraste pedos en mis barbas, qué desfachatez. Eres víctima de tu propia sandez.


     


    Mírate ahora, pobre diablo. ¡Pa describirte no hay vocablo!


    Con una mano por delante y otra por detrás, eres peor que Barrabás.


    De no ser por la beca del Consejo de Europa, no tendrías dónde tender la ropa.


     


    ¿Cómo podrías calzar sandalia, y estudiar Derecho Comparado en Francia e Italia?


    Mejor te habría ido de banquero, Elpidio, te lo juro. ¡En estos pagos no pasas apuro!


    O de político, es lo mismo. Ahí se practica el absolutismo.


     


    ¡Y encima esa vena literaria tuya! ¿Exclamo aleluya?


    ¡Qué piojosos pintamonas son los literatos! ¡Y casposos lameplatos!


    Tengo alma de poeta, Blesa, es cierto. Por eso mi voz clama en el desierto.


     


    Darse placer con la mano no es plato de gusto. Sólo causa disgusto.


    Ahora entiendo, Elpidio, por qué ties ese rostro adusto. ¡Aléjate, que me asusto!


    Onán me hizo finalista del Premio Adonais. ¿Aún no me lo perdonáis?


     


    Memoria inconjugable, se titula el poemario. ¡También tú fuiste adjudicatario!


    Qué soberana gilipollez memorable. ¿Acaso la memoria es conjugable?


    Eso hacéis los intelectualoides. Buscáis infantiles cometas en los asteroides.


     


    Tu poemario Memoria del olvido, demuestra que uno sueña lo acaecido.


    Al final caíste en olvido, es evidente. Pa darse cuenta no hay que ser vidente.


    Qué clarividencia la de anticipar tu futuro. ¡Ahora nadie da por ti un duro!


     


    Elpidio, ¡qué bien te bebiste el bromuro! En cambio yo de las Musas abjuro.


    ¡Con los brazos abiertos te aguarda el Parnaso! Te lo ganaste, por payaso.


    Te equivocas, renuncié ya a la poesía. ¡A sus pajas mentales de burguesía!


     


    Ahora he publicao un ensayo autobiográfico, que es bastante trágico.


    La justicia desahuciada. España no es país para jueces. ¡He ahí mis preces!


    En vez de evolucionar, decreces. ¡Mejor baila al son del cascanueces!


     


    Reflexiono sin batahola, sobre la Administración de Justicia española.


    ¡Pa hacer eso hay que contar muchas trolas, y cacharrear con cacerolas!


    ¿Me firmas un ejemplar? Así pongo mis barbas a remojar.


     


    En agradecimiento te contaré un secreto, pa que lo escribas en soneto.


    Mi rompimiento con Aznar, en verso lo pues graznar.


    Que gastase cincuenta y cuatro kilos por el morro, me pidió fumándose un porro.


     


    Pa comprar una colección de arte. ¡Ése hace del capricho un baluarte!


    De un escultor y pintor que era su amigo, y no quería acabar de mendigo.


    Gerardo Rueda es su nombre. ¡Me perjuró que era gentilhombre!


     


    Caja Madrid no podía tirar tanto dinero. Compréndeme, qué aliviadero.


    Esas obras no valían más de medio millón. ¡Eran de un gusto chillón!


    Mi negativa me puso en su lista negra. ¡Cómo me lo reprochó mi suegra!


     


    No es lugar confortable, el que allí te asigna el condestable.


    Me pregunto si al final las compré y todo. ¡En aquella época yo estaba beodo!


    Por cierto, Miguelín, ¿qué tal la jueza que ahora te toca el violín?


     


    Raquel Robles, como tú, es un Piolín capullín. ¡Quie hacer de su toga trampolín!


    A mí no me hace tilín. Su apellido, González, no me gusta ni un pelín.


    ¡La apearán del sillín! ¡Es el quinto juez en mi caso, jolín!


     


    Tos acaban con la faz llena de hollín. ¡Y a mí me da mucho gustirrinín!


    Como soy sátiro y picarín, me la imagino desnuda bajo el faldellín.


    La defenestrarán como a ti, si no lo hace bien. O le pegan un tiro en la sien.


     


    Entre tanto Fernando Andreu, entre peleles. No sabe dónde meter tantos papeles.


    La Audiencia Nacional anda tan escasa de espacio, que no hay ni en su cartapacio.


    Nuestro apresto judicial es tercermundista. ¡De la modernidad España mucho dista!


     


    Mientras se esperan las sentencias judiciales, la prensa hace fiestas florales.


    Los desmanes de banqueros y políticos, requieren espíritus críticos.


    Tien asegurao el pecio. A qué barato precio.


     


    Nos tratan con menosprecio. Y luego se van de rositas en trapecio.


    La aforalidad le viene de casta al galgo. Lo hace por creerse hidalgo.


    Qué espuria y jocosa inmoralidad, anida en to viso de autoridad.


     


    El caso de las preferentes, es el que aúna a mayor cantidad de delincuentes.


    Del caso Bankia es pieza separada, pa que no la tengamos mezclada.


    Aquí el único soldado raso es el pueblo llano. ¡Ése ya ni siente el ano!


     


    Luego está el caso Blesa, qué lío. Con este enredo voy a pillar frío.


    ¿Quedamos que es Raquel o Fernando el juez? ¡Tos son del mismo jaez!


    La buena intención, no tie remisión.


     


    A la justicia le han cortao las alas. Da igual que el rico pase por sus salas.


    El juez íntegro que hace encarte, se tie que ir con la música a otra parte.


    Aquí sólo hay un portaestandarte, el que parte y reparte.


     


    Pasa igual con las siglas que se sacan de la manga. Es como leer un manga.


    De cómic es la realidad actual, resulta que el toro es bisexual.


    Justifican legalmente su parche financiero, pa que nos quitemos el sombrero.


     


    La impunidad total abracadabrante, es fuerte como hilo de bramante.


    Les permite escribir nuevos capítulos, pa sacarse del bolsillo títulos.


    La historia interminable de Plutocrato, les sale la mar de barato.


     


    Y los preferentistas a joderse. Convendrán ustedes que es pa condolerse.


    Ellos a lo suyo, pancarta en mano. ¡Pa rascarse los picores del ano!


    Aguantando el chaparrón, remendando el desgarrón.


     


    Han bebío la peor bazofia de garrafón, tien a su verdugo de patrón.


    Los supervisores financieros brillan por su ausencia. La ética es inconveniencia.


    En capitalismo el rico es tirano. Y al pobre que le den por el ano.


     


    Lo importante es la solvencia de la entidad. El individuo no tie identidad.


    Lo único meridianamente claro, es que el pueblo ha de pasar por el aro.


    Pa justificar los atropellos, se arbitran nuevos desuellos.


     


    Es la ley del todavía más difícil y arbitrario, qué circo con propósito dinerario.


    Cada día salen nuevos inventos pa engañar al personal. ¡Qué farsa procesional!


    Ahora nos salen con la subasta holandesa. ¡A buscar su argucia inconfesa!


     


    Valor nominal, pa perderse. En indignidad les gusta mecerse.


    ¡Qué mundo criminal! Pa medrar, arroja la conciencia al cortinal.


    ¡Socorro, un observador ecuánime! La honestidad es hoy cadáver inánime.


     


    Necesito mordida pa que me anime. Así de culpa me exime.


    La alegría va por estaciones. La inmundicia se tapa con millones.


    La venalidad no es patrimonio de unos. Pa cantar alegre, los tunos.


     


    ¡Esto no hay Cristo que lo entienda! Hemos vuelto al tiempo de la encomienda.


    Preferentistas minoritarios y sus quitas. ¡Pitas, pitas, pitas!


    ¡Paren, que yo me apeo del carro! ¿Dónde va usted con tanto barro?


     


    ¿Dónde está to el capital del bueno, ése que han usao de heno?


    ¿El de los pequeños ahorradores? ¡Se esfumó con argumentos demoledores!


    Bankia incumplió la ley con sus preferentes, reconoce la CNMV a regañadientes.


     


    ¡Yo quiero mis dineros! ¡Estoy harto de sus peros!


    Las clausulas suelo y su eufemismo, hacen dogmático catecismo.


    Te has quedao en la miseria. Y el drama tie vertiente jocoseria.


     


    Por paria te toca ser pordiosero. ¡Ven pa que patee tu trasero!


    Los despachos de abogados se están forrando. ¡Qué afán de lucro nefando!


    Nadie cree en cuentos de hados. ¿Jugamos a los dados?


     


    Siempre hay quien pesca en río revuelto. Pa vender hay que ser resuelto.


    Es oportuno sacar ganancia de malhechores. Ven pa que tu dolor me llores.


    Las estafas legales son trofeo de escenario, como los éxitos de aquel ario.


     


    ¡He birlao el más caro camafeo! El público ya no tie ánimo ni pa el abucheo.


    Venga, Rato, explícame este embrollo. Tú que eres un buen pimpollo.


    Pa salvaguardar los intereses del paria, habría que tocar otra fanfarria.


     


    A día de hoy, papacito, ¡ties tu derecho frito!


    Una vez cometío el latrocinio, reafirman su autodominio.


    Pa arreglar su pufo, nada como ponerlo a rebufo.


     


    ¿El erario público? Un remedio lúbrico.


    A grandes males, grandes remedios. He ahí las recetas capitales y sus tedios.


    Las preferentes son un invento bien sencillo y perverso, hay que decirlo en verso.


     


    Antes los bancos vendían dos tipos de acciones, como buenos trincapiñones.


    En las participativas el inversor decide en la sociedad, qué ambigüedad.


    Luego, bonos, letras, obligaciones y acciones sin votos. ¡Pa hacer pequeños rotos!


     


    El inversor sólo cobra intereses, si no le pagan pue decidir por sus reses.


    Pue poner de patitas en la calle a los gestores, acusándoles de desertores.


    Los gestores rinden cuentas a los inversores, pa saberlo no hace falta que ores.


     


    Su subsistencia se va al traste sin beneficio. La inoperancia les aboca al precipicio.


    El banco se dedica a la compraventa de dinero. ¡Su negocio es siempre el primero!


    Un negocio bien limpio y fácil, que practican cual doncella grácil.


     


    Los límites que deberían poner los gobiernos, brillan por su ausencia sempiternos.


    Las preferentes son crónica de muerte anunciada, que al culo se lleva pegada.


    En los noventa los banqueros españoles, empezaron a restregarse los bemoles.


     


    Se pusieron a maquinar cual Maquiavelo, pa mejor medrar sin desvelo.


    ¿Nos sacamos de la manga un papelito milagroso, que sea corcel brioso?


    Un mágico papelito con voraz apetito, que transforme en rito lo de tocar el pito.


     


    ¡Que nos libre de pagar intereses, y el primo se vaya ebrio y haciendo eses!


    Que nos exima de responsabilidad, pa que el primo se coma la fatalidad.


    Que nos permita apropiarnos muy cachondos, impunemente de sus fondos.


     


    Pa el primo, cuitas y reclamaciones. Pa nosotros, ¡impunidad y millones!


    Un latrocinio legal e institucionalizao, pa darle un bocao tocho al mercao.


    Pa hablar en plata hay que trincar mucha guita. ¡Menos mal que se jubiló Anguita!


     


    Luego mareamos la presa, en la maraña burócrata de sobremesa.


    Dinero gratis y a espuertas, el sueño de cualquier alzapuertas.


    Y si además lo bendice el aparato político, ¡daremos un golpe granítico!


     


    Por ventura contamos con la estupidez general. ¡La peña prepara su funeral!


    Hoy en día no hay espíritu crítico, pa verlo no hay que ser analítico.


    Cuando las redes sociales idiotizan, los piratas su bandera izan.


     


    El invento de las preferentes es bien sencillo, lo vería un decimonónico pillo.


    El timo del tocomocho, adornado con un buen bizcocho.


    Pa empezar el banco crea sociedades filiales, pa celebrar esponsales.


     


    Inexistentes empresas-fantasma. ¡Qué bien me veo en la tele de plasma!


    Y así nacieron, redoble de tambores, ¡mis preferentes sin malos olores!


    Pa que tú, primo, las adores. ¡Ven a superar tus ardores!


     


    Por obra y gracia del espíritu santo, te tragaste mi rodado canto.


    ¡Que vienen las Preferentes! ¡Van a despejaros las mentes!


    ¡La nicotina empaña las lentes! ¡Tomad milagroso enjuagadientes!


     


    Asead vuestro atracón de imbecilidad con preferentes, ¡el mejor escarbadientes!


    Papelitos ad hoc de mis filiales-fantasma, para ahuyentar a la pasma.


    Tu dinero va directo a mi coleto. ¡Me sirve de amuleto!


     


    A mis empresas de pacotilla, les prenderé fuego con una cerilla.


    Te vendo humo póstumo, primazo. Pa poner cómodamente el cazo.


    No engroso las arcas a trancas y barrancas. ¿Te gustan mis banderas blancas?


     


    Huelga mencionar tu absoluta ausencia de derechos. ¡Pa la codicia no hay techos!


    ¡Mi intención es disoluta! Tarde descubrirás que soy hijoputa.


    El contrato te deja compuesto y sin novia. Lubriqué tu memez con sinovia.


     


    ¿Te sientes molesto ahora? ¿Cuando ya has abierto la caja de Pandora?


    ¡A buenas horas, mangas verdes! Hagas lo que hagas, ¡pierdes!


    ¡El inversor no tie derechos sobre la sociedad principal! ¿Quieres antigripal?


     


    Dios no creó el mundo sino el banco. ¡A ver cómo sales del atranco!


    A mis arcas va a parar tu aflicción. Tu dinero es mío por definición.


    Te lo presté cuando naciste. Decir que es tuyo es un chiste.


     


    Me da igual tu país civilizado. En las mejores familias estoy avalado.


    No hay garantías de derecho en el estado español. ¡Soy subterráneo campañol!


    Si del rico no te fías, ties contaos los días.


     


    Cubrimos el expediente, dándonos con el cilicio en la frente.


    Soy de tos los ingresos la fuente. Y si no, hago un puente.


    ¿No dijiste que te gusta el parapente? ¡Querías algo diferente!


     


    Las sociedades-ficticias tien la culpa. ¡Ve a comerte su pulpa!


    Mis fantasmas-filiales, sólo hacen funerales.


    Figurativas-pintamonas, valen pa que duermas las monas.


     


    No se registran en la piel de toro. ¿Cómo crees que oro?


    En los paraísos fiscales, el oro tie facilidades brutales.


    De tal suerte-desgracia-fatalidad que si hay impago, se hacen el sueco de un trago.


     


    El inversor está jodido y bien jodido. ¡Los vientos lo han cencido!


    Pobrecito preferentista, estabas mejor de cuentacorrentista.


    Un muro legal protege al estafador bancario, lo sabe hasta el muñeco Macario.


     


    Mi legal muro de Berlín, no lo abate ni el Merlín.


    Vaya usted a pedirle cuentas a ese fantasma. ¡Adopta forma de citoplasma!


    Y no siga importunando. La desgracia se digiere andando.


     


    Estamos fuera de servicio, contesta el disco rayado pa justificar el estropicio.


    No hay respuesta en el banco, cuando el inversor acude al desatranco.


    Váyase al paraíso fiscal, pa echar en la arena una pizca de cal.


     


    Aunque yo no me molestaría. No se llora en tiempo de carestía.


    Al mal tiempo, buena cara. ¡La ponzoña también es avara!


    Mi polla es gozo. Y del hoyo, al pozo.


     


    Pa lamerse las heridas, mejor tírese al mar sin salvavidas.


    Es preferible emular al místico. Su ejemplo estoico resulta humorístico.


    ¿Conoce el ordenamiento jurídico que rige en Suiza? Eso no se enseña con tiza.


     


    Amigo preferentista, el paraíso es terrenal. Y su apellido es fiscal.


    No ha estado en Andorra, ¿verdad? ¿Y en las islas Caimán por casualidad?


    Allí ha de ir a buscar sus fondos. ¡Le advierto que los agujeros son mu hondos!


     


    La codicia humana ha tocao fondo. ¡Tie que denunciarlo el cante jondo!


    Hoy el paisano se recicla pa mondongo. Hay en ello un trasfondo hediondo.


    El sabiondo lo tie redondo, pa acabar contento y orondo.


     


    El capital se ha zampao la conciencia. El honesto ha de hacer penitencia.


    El político es mamporrero con sobresueldo. ¡No se separa grano y paja ni con bieldo!


    El político encaja la verga del pudiente, en las partes bajas del penitente.


     


    No hay más tu tía. El que tenga dudas, lejos lo fía.


    Y este desbarajuste, no lo arregla ni la carta de ajuste.


    Amante Don Dinero, es asaz posesivo y pendenciero.


     


    Hemos entregao la evolución al vil metal. ¡Qué disparate fenomenal!


    Y si no que se lo digan al preferentista. ¡Hasta a sí mismo se ha perdío la pista!


    No tie ninguna posibilidad, amigo. Nos hemos apropiao de su trigo.


     


    Hágase a la idea, vuélvase a la aldea.


    Los juegos de los ricos tien sus picos. ¡Allí el paisano se hace añicos!


    Uno no se forra con la boina. ¿Pue ser tiburón la loina?


     


    ¡Espero que no se le ocurra interponer demanda, o le tiro por la baranda!


    Tie las de perder, ya sabe usted. ¡Se rompe la crisma en mi pared!


    La caja siempre gana, ya echó al aire su cana.


     


    ¿Desde cuándo come el asno caviar? Normal que pille la peste aviar.


    ¡Pa él, alfalfa! No pue ser macho alfa.


    Es la ley de la mantequilla y Morfeo, el guapo pa arriba y pa abajo el feo.


     


    No tie remedio el desmadre. ¡Doblégate, comadre!


    ¡Están tos en el ajo, ea! ¡Jueces, políticos y demás ralea!


    Quien más quien menos tie algo que perder, y más aún que esconder.


     


    De eso nadie se pue abstraer. ¿Acaso ves tú a algún pez gordo caer?


    Yo me echo a temblar al anochecer. Y temblando despierto al amanecer.


    Pa sustraer y distraer son los putos amos. ¡Con las mismas ya estamos!


     


    Pa tirar de la manta, a ver el guapo que lo aguanta.


    La incontinencia verbal al sensato se le atraganta. ¿Eso el hambre espanta?


    ¿Quién tie la ética clavá en la garganta? ¡La alianza capital es santa!


     


    Yo, Rodrigo Rato, no pueo sacar mi plaza a concurso. ¡Tien que buscar otro recurso!


    ¡Mucho han de sudar pa darme caza! ¡Mi culpa a Don Dinero abraza!


    Hoy sólo hay un tótem de adoración válido. El hereje se queda escuálido.


     


    Qué bien blindé legalmente mi prodigio financiero, me quito el sombrero.


    Nací yo por ventura fiero. Pa los protestones soy artificiero.


    ¿La estafa bancaria más grande de la historia? Pa mí una simple zanahoria.


     


    ¡A to el que denuncie la estafa preferente, se le tachará de disidente!


    ¡Que se enteren, no tien dientes! Por ende son ellos los delincuentes.


    Es pecado saltarse la cadena de mando. ¡La insubordinación es contrabando!


     


    Los hijos del pelotazo que chupan del bote, son los herederos del Quijote.


    De la epopeya cervantina, a esta mascarada muy cretina.


    Los personajes de cómic de la farsa, elevados a ilustre comparsa.


     


    En este desquiciante esperpento, ni te molestes en decir me arrepiento.


    Aguirre y los cuarenta ladrones, vuelven a presentarse a las elecciones.


    Los preferentistas protestan el pelotazo sensacional, ante la Audiencia Nacional.


     


    ¡Legislemos pa que el lobo clave el diente, y se coma más corderos impunemente!


    Aquí está el inefable don Rodrigo, pa quitaros el abrigo.


    Siendo vicepresidente del gobierno y ministro de economía, de mí hasta deus se fía.


     


    ¡Aznar y el PP comen de mi mano, chavales! Celebramos eviternas bacanales.


    ¡Me la lamen como perritos falderos! ¡Soy el más grandioso tapagujeros!


    En el dos mil tres recogieron aperos. Este desfalco sólo lo arregla el hurtadineros.


     


    Algún corderito podía ponerse farruco, cansado de comer almendruco.


    Que se saquen sentencia favorable, no es pa nosotros deseable.


    Blesa y otras cajas robaron a mansalva, eso no se tapa con ambientador de malva.


     


    La avaricia rompe el saco. ¡Pa ser bellaco hay que ser opaco!


    Mis amigos banqueros me pidieron consejo, yo fruncí en la entrepierna el entrecejo.


    Se nos está yendo de las manos, Rodrigo. Ya no basta con mirarse el ombligo.


     


    Matasanos de las finanzas, el Rato limó las desconfianzas.


    Échanos un cable, es lo deseable. ¡Necesitamos disculpa abonable!


    Calma, colegas, lo apaño yo de un plumazo. Pa eso tengo mi aguijonazo.


     


    Los políticos y banqueros no tien remordimiento. Eso pa los que viajan en jumento.


    Dios les libre de tal jengibre. ¡Pa ellos el mundo es pródigo y libre!


    Paece que reescribimos nuestra historia, la de pepito zanahoria.


     


    El españolito de a pie, se ha trasuntao en tentempié.


    Los que mandan se lo zampan en canapé. Y al que protesta le tildan de chimpancé.


    La verdad de las preferentes no es esquiva. ¡Es flagrante y abusiva!


     


    Al mismo Diablo sonroja. Nuestra justicia está coja.


    Pa admitir la realidad hay que demoler el sistema. ¿Alguno tie otro teorema?


    ¿Pa qué hicieron políticos y banqueros las preferentes? ¡Digámoslo sin patentes!


     


    Necesitaban robar más y mejor pa tener liquidez. ¡A eso les llevó su hediondez!


    La burbuja inmobiliaria marchaba a todo trapo. ¡A comprar más trajes de chulapo!


    El boom crecía a ritmo de pasodoble granuja. ¡Traed madera pa la puja!


     


    No podía escaparse el tren. ¡Echa a la caldera maderos de veinticuatrén!


    ¡Hay que financiar el boom, antes que haga cataplum!


    Yo, Rodriguito, el detienebuey, daré otra vuelta de tuerca a la ley.


     


    Es como hacerse un nuevo jersey. ¡Yo me encargo de acallar a la grey!


    ¡Con la ley vestíos de gala, nos abrirán paso en cualquier sala!


    Pa tener más dignidad que los monarcas, hay que cebar bien las arcas.


     


    Tanto tienes, tanto vales. ¡La ética es pa los chavales!


    Follar y robar, to en uno se ha de dar.


    Pa ser hombre de una pieza, hay que tener riqueza.


     


    Aprendeos mi enseñanza, pa tener llena la panza.


    Pa ser rey del mambo, hay que repartir mucho ditirambo.


    Ahora la realidad es esperpento. Por eso yo sólo miento.


     


    La vida se ha vuelto vil, nos gobiernan personajes de vodevil.


    Pa estar en el ajo, hay que ser espantajo.


    Los buenos valores, se resumen en echarse a uno flores.


     


    ¡Socorre a tus compinches de contubernio, Rato! De fantoche a pelagato.


    La ley socorre al banquero, es paraguas pa el aguacero.


    En mi sangre hay banca y política. ¡Tengo grandeza megalítica!


     


    En un periquete os quito las demandas. ¡Saldré de la plaza en andas!


    ¿Que el saco de la codicia está maltrecho? ¡Nada de ponerlo en barbecho!


    Pon ñapa pontificia, pa bendecir mi avaricia.


     


    Nos hacemos aguas, Rodrigo. ¡A la plebe le importa un higo!


    Mi omnívoro ministerio ha reformao la ley. El buey pasa a ser ahora rey.


    ¡Os saqué a tos del fregao! ¡En Maquiavelo me he inspirao!


     


    La ley trece, qué mala pata, ¡quítame de encima esa alcayata!


    Ley 13/1985 de veinticinco de mayo, pa devolverte el sayo.


    Les he leío la cartilla. ¡Se comerán las deudas en morcilla!


     


    Coeficientes de inversión, recursos propios y obligaciones de información.


    Con este sencillo pareado, al mismo Dios he mareado.


    Su paraíso nos ha prestao, pa que lo vendamos en el mercao.


     


    Esa ley protegía a los pequeños inversores, y a sus tímidos valores.


    ¡Con la ley y su trampa, al final la tormenta escampa!


    Los corderitos que se papeó Blesa, ¡a buscar papeo en otra mesa!


     


    A seguir hincando el diente. No hay que hacer algo diferente.


    ¡Ovejitas descarriadas, quiero zampármelas a toneladas!


    España es comedia hoy en día, y bufa por mor de la alcancía.


     


    Tenemos nuevo ámbito de actuación. ¡Qué buena intención!


    He multiplicao por diez la capacidad del saco. ¡Hay que ser tonto pa no ser caco!


    El botín está al alcance de la mano. ¡Ha de parecer que me lo gano!


     


    ¡A robar más y mejor pa echar leña inmobiliaria! ¡Que canten su impotente aria!


    Te debemos una, Rato. ¡Hemos pasao un mal rato!


    Y yo me he allanao el camino estelar. ¡Ya llega mi nombramiento tutelar!


     


    He preparao mi venturoso desembarco. Se busca hermoso efebo ojizarco.


    Caja Madrid es provechoso burdel. ¡Allí no se paga ningún arancel!


    De pensarlo me pongo lascivoso. ¡Es mi Dulcinea del Toboso!


     


    Gracias a mi ley reformadora, ahora la clase pudiente me adora.


    A los preferentistas de to derecho les he privao. ¡Tien suerte de pringao!


    Antes sus privilegios eran depauperaos. Ahora ya ni siquiera tien allegaos.


     


    ¡Qué listo eres, cago en la mar, Rodriguín! Y no te lo digo con retintín.


    ¿Quién te gana a espantanublados? ¡Ties más embrujo que los hados!


    Con tus manejos discretos, has tapao bien nuestros secretos.


     


    ¡Blesa les sacó muelas, hasta a las tardas abuelas!


    ¡Y tú sin encías les has dejao! ¡El campo has despejao!


    Pa que digan que no ties principios. ¡Transformas sus protestas en ripios!


     


    Al lobo de Caperucita de culpa he eximío, pa que así sea luego to mío.


    Mi ley menciona los papelitos tramposos. ¡Ya no son olorosos!


    Pa que no reclamen esos achacosos. ¡Que les lloren a los virtuosos!


     


    Las preferentes son cuerpo de ley. ¡A los chalés de Monterrey!


    Queda rematar a los matones con coleta. Habrá que bajarles la bragueta.


    Que nadie se llame a engaño. ¡A ver quién me hace daño!


     


    Si te pasas de castaño oscuro, no te doy ni un duro.


    Qué sibilino soy mencionando su existencia, ¡eso es obrar con prudencia!


    He legitimao el botín obtenido. ¡De una sentada me merendé to el cocido!


     


    Al rico y su cohorte, el político ha de hacerle la corte.


    Someterse al vasallaje, pa tomar prestao linaje.


    Yo que soy ambas cosas, no juego con mariposas.


     


    Que el Derecho Mercantil se pregunte filosóficamente, en qué consiste la preferente.


    Pa mí eso es empeño infantil. A la ley he dao un sesgo sutil.


    Hasta el memo lo entiende. Legislador y abusador son uno por ende.


     


    Legalicé el hurto bancario preferente. ¡Qué polémico e insistente!


    ¡El acto en sí se valida ipso facto, pa que no me acusen de putrefacto!


    Los bancos lo contabilizan como capital propio. ¡A ponerse moraos de opio!


     


    ¡Captemos fondos con nuevas emisiones! ¡A por los destripaterrones!


    El paisanaje está sembrao de gañanes y jornaleros, pa ganar muchos dineros.


    ¡Soy tan espabilao, a la bánqueral jet le organizo el sarao!


     


    ¡A trincar la pasta de las filiales-fantasma! ¡Eso te cura hasta el asma!


    Se acabaron los comecocos, ¡ea! ¡Que baile otro con la más fea!


    ¡Ser régulo y pelar la pava, de niño yo soñaba!


     


    El político-banquero coge el toro por los cuernos. ¡Es Dios inventando los infiernos!


    Ahora va to pal banco matriz, nadie se electrocuta con la conmutatriz.


    Soy de familia de trileros. ¡Unos nacen sietemesinos y yo sietecueros!


     


    El pequeño inversor no manda un pijo. ¡Se estrella en el muro de mi acertijo!


    El banco ya tie la matriz desinfectá. La infección de piojos está consensuá.


    ¡Mirad el artículo siete! A la gran puta perfumé el coñete.


     


    Lee bien la disposición adicional segunda, pa que no te confunda.


    Texto consolidao, BOE mediante. ¡Me hice un traje a medida de ante!


    No hay más pretexto. ¡Pasemos del contexto!


     


    Los papelitos puen cotizar. Pa vender al pueblo lo ties que africanizar.


    Y pues trapichear con los valores, voy al mercao de milamores.


    Soy respetable engañapastores. ¡Creen que les quito los dolores!


     


    ¡Ancha es Castilla! ¡A por más papilla!


    Di a las preferentes garantía estatal, pa que se den un hostiazo fatal.


    Pica en el anzuelo un aluvión de primos. ¡Qué contentos rubrican los timos!


     


    El saco del caco es diez veces más grande. ¡A mí me cabe en el glande!


    ¡Llenémoslo a toa prisa! ¡Hay que robar hasta el cepillo de la misa!


    Estábamos yo y mis socios la mar de contentos, ejerciendo de destripacuentos.


     


    Nos las prometíamos muy felices, haciendo vírgenes a las meretrices.


    ¡Es guay ser cortalápices! El vulgo no tie peligro sin ápices.


    Pa tener la gallina de los huevos de oro, evita cualquier desdoro.


     


    Sangrar los dineros del pueblo por decreto, deja tieso al analfabeto.


    ¿Quién se lo iba a imaginar? Al insurrecto pues desamotinar.


    Claro que luego al Caco, el Coco le dio un susto cardiaco.


     


    Llegó la Crisis, egregia hija de la diosa Isis.


    La burbuja inmobiliaria estalló cual pompa de jabón. ¡Nos pegó con el aldabón!


    Los inversores hacían cola pa recuperar su dinero. ¡No podía pararles el aduanero!


     


    La prensa dibujó un paisaje macabro. ¡Arrimaba su candelabro!


    Salían listillos corderitos a porrillo, pa llamarme sucio administradorcillo.


    Dijeron que les habíamos vendío humo. ¡Ahora voy yo y me esfumo!


     


    El periodista hijoputa el micro ponía, al de la coleta que pía.


    Se le oía tan alto, que la peña se echaba al asfalto.


    Empezaron las jodías demandas judiciales, nos dejaban en ridículos pañales.


     


    Pa to hay jueces, se las dan de rompenueces.


    Es una rara avis la dignidad. ¡Al pueblo le da mucha conectividad!


    ¡Con lo fácil que es quedarse calladito! Mira hacia otra parte, bonito.


     


    Dile al primo NO, vuélvete a casa. ¡Tapa sus quejos con argamasa!


    Mis viejos eran trileros en la calle. A mí el banco me da aire con ventalle.


    Has donao tu dinero a perpetuidad, protestar es imbecilidad.


     


    Los muy papanatas, ya no querían pelar patatas.


    Hay gente que no sabe perder. ¡Basta con esperar el amanecer!


    Te amargas la vida por gusto, paisano. ¿No ves que ya eres anciano?


     


    Pretenden curarse las cataratas, a base de tragarse matarratas.


    Te enferma el disgusto de no aceptar la derrota. ¿No ves que has echao la pota?


    Se equivocan pelando las patatas. Eso no se hace con abrelatas.


     


    Tú sigue fijándote en los futbolistas. ¡Ésos sí que son verdaderos artistas!


    Si les afectasen como a ti las derrotas, tendrían que dedicarse a limpiabotas.


    No saber perder es mal apaño. ¡A este paso no llegas a fin de año!


     


    Perder es el padrino de tos los verbos. Pa conjugarlo hay que matar muchos ciervos.


    Unas veces se gana y otras se pierde, pa que la ciencia concuerde.


    Aquí el que no corre, vuela. ¡Pa que no te duela la muela!


     


    Hay que ser más listo y punto y pelota. No hagas de tus pensamientos una flota.


    Admitir a trámite esas demandas, ponía en riesgo nuestras viandas.


    Los jueces se pasaron de justicieros. Y sus disparos eran certeros.


     


    ¡Les mola que la plebe les saque en andas, voltear futbolísticas bufandas!


    La mano que te da de comer no se muerde, si no lo pillas estás verde.


    Las sentencias favorables a los borregos, son el colmo que restaña sus egos.


     


    ¡Viva la estupidez al cubo! ¡Que el togado desvaríe por un tubo!


    Es ingenuo pedir justicia al rico. ¡Vaya necedad de borrico!


    A ver cuándo entiendes que el pobre, tie el semen salobre.


     


    ¡El rico nació con panegírico! Su destino a la fuerza es lírico.


    Vamos de cabeza al absurdo. La verdad se viste con paño burdo.


    Lo que es mío no se toca. ¡El currito nace con tapaboca!


     


    Bankia tendrán que volver a rescatar, se han metío en un patatar.


    Bankia no pue devolver el dinero, está to en mi abrevadero.


    Pa hacer justicia, han de cometer grande injusticia.


     


    Es peor el remedio que la enfermedad. ¡Menuda arbitrariedad!


    No tie sentío pedir sacrificio doble. ¡Fostias al personal con mandoble!


    Los ciudadanos que no han venío al concierto, no puen cargar con el muerto.


     


    Pagar a preferentistas y banqueros, no está ni al alcance de Eros.


    Por lo que barrunto, quies enterrar a un pueblo semidifunto.


    La gente no sabe sumar. ¡Por detrás y por delante la van a desplumar!


     


    ¡Se van a dar un hostiazo del copón! Eso pasa cuando pierdes el timón.


    ¡Los de Podemos pescan tanto! La razón tien cerrá a calicanto.


    Si Podemos se lleva el gato al agua, hay que salir de España en piragua.


     


    El rico va donde hay negocio. ¡He ahí su sacerdocio!


    La aritmética de la vida es básica. Se entiende con sapiencia monofásica.


    Si no hay ricos, no hay dinero. ¿Quién quiere un país pa el abaniquero?


     


    El justo hogazas de pan reparte, pa eso no hay que tener arte.


    El banquete del ladrillo y las preferentes, echaréis de menos con el mondadientes.


    Ya vendréis a besarnos el culo, cuando os veáis metíos en pobre zulo.


     


    Llorareis mucho pa que volvamos, diciendo que somos los putos amos.


    El rico hace riqueza, al pobre le descalabra la teja.


    Apaga el fuego, Rato. Pa que no paguemos el pato.


     


    Y yo sin poder ejecutivo. ¡Me apearon del tiovivo!


    Creen que su tirachinas, tie el poder de las guillotinas.


    Los ricos nos subdividimos, la plebe lo ignora. ¡Una subdivisión afanadora!


     


    Somos subespecies de perros, pa zamparnos tos los puerros.


    Estamos protegíos con el mismo collar, pa que to nos lo podamos follar.


    La pasta gansa hace a la plebe mansa, y al rico nunca le cansa.


     


    Toas las instituciones están en el ajo. ¡Pa el paria sólo queda el trapajo!


    Pa que el rico no se venga abajo, el pobre viste andrajo.


    Si la banca española la caga, démosle al pueblo con la zurriaga.


     


    El pudiente se ha de rescatar, el vulgo se ha de aclimatar.


    Lo dice Merkel y to hijo de vecino con dos deos de frente, hay que ser prudente.


    Si el labriego paga y el hacendado engorda la barriga, se vive mejor y sin fatiga.


     


    Eso no es un invento del Partido Popular, lo dice la primera ley mular.


    Al que caza en la selva, es fácil que la ley le absuelva.


    La ley del león y la cadena alimenticia, nos libra de toa inmundicia.


     


    No pues pedir al león que se someta al ratón. ¡No es tan cegatón!


    Si el pobre aspira a la riqueza del rico, el cerdo da a la princesa un besico.


    La riqueza es indeleble. No cambia de sitio el inmueble.


     


    El señor tie la piel de seda, es lo suyo. El vasallo viste tocuyo.


    El contraste no causa desgaste, sin él se va to al traste.


    Hasta el escolar estúpido lo sabe. Sin enfermedad no hay jarabe.


     


    Rajoy tie la lección bien aprendía, pa llenar la alcancía.


    Presidente del gobierno, es un cargo subalterno.


    Vino a apagar el fuego con nocturnidad y alevosía. ¡Ése del rico sí se fía!


     


    ¡A tirar del BOE nuevamente! Hay pa ello nuevo aliciente.


    Cortar las alas a los insurrectos, vuelve a encumbrar a los Perfectos.


    Marianico comprendió la urgencia. ¡Ése obra a conciencia!


     


    Este buen chico y su abnegación, con antipirético curan la congelación.


    Es aplicado y obediente, con plástico tapa el diente.


    Interrumpió sus vacaciones de verano, pa venir a echar una mano.


     


    ¡No os preocupéis por vuestro señorío cano! Dejadlo en mi juicio sano.


    Marianico blindó del to la estafa, pa dejar al pueblo cual piltrafa.


    ¡Las preferentes son legales, lo juro por mis santos reales!


     


    De la manga se sacó sendos decretos, pa qué más secretos.


    14/7 y 31/8, de tomo y lomo. Pa dejar al vulgo romo.


    He autorizao flagrante a los bancos, pa que sigan aupaos en zancos.


     


    Ya puen cancelar el pago de preferentes. ¡Sacad a to cristo los dientes!


    ¡Eres un campeón, Mariano! Se nota que tú no te chupas el ano.


    Eso dijeron Merkel y compañía. ¡Está claro que mi pasta es mía!


     


    Marianito se ha portao chapó, sabe meter el cadáver en el capó.


    Con los que le dan de comer, es como el Simpson Homer.


    Lo tien jodío con mis decretos. Los tribunales son mu discretos.


     


    ¡Traga hiel, ama de casa-labriego-abuelo, actué con mucho celo!


    Marianico pide apoyo en las elecciones. Le mola currar de botones.


    Esas sentencias que tien morro, yo me las paso por el forro.


     


    Ya no saldrá respondón el enano. Con mis decretos, FROB corta por lo sano.


    Fondo de Reestructuración Ordenado Bancario. ¿Acaso hay mejor adjudicatario?


    ¡Pa anular esas sentencias de mamones, di atribución a mis cojones!


     


    Eres un genio, Mariano. ¡El rico pue seguir de tirano!


    To depende del cristal con que se mire, pa que Narciso al agua se tire.


    Los votantes pata negra del PP lo saben. Pocos Marianicos en un puño caben.


     


    Y ahora que estamos tos a salvo, ve a comprar pelo pa no paecer calvo.


    Nos arrejuntamos calentitos y protegíos, sin oír del vulgo sus quejíos.


    Nos ampara la arquitectura legal. ¡Pa la plebe, el pedregal!


     


    Yo, Rodriguito, fui arquitecto adjunto. ¡Con Satán me ayunto!


    ¡Mira cómo grita la peña! ¡Ésa hasta despierta sueña!


    Si vas a denunciarme con pancartas, será mejor que tu alma partas.


     


    Las aguas vuelven a su cauce. ¡Podéis apearos del sauce!


    El dinero manda y nunca muere. ¡A ése no le hace falta el miserere!


    Gracias por tus explicaciones, Rodriguito. Adiós, que estás más guapo calladito.


     


    Disfruta del malversado dinero, a buen recaudo en tu monedero.


    Yo seguiré tocando mi pareado pandero, a ver si doy al caído agarradero.


    La estafa preferente es perversa. ¡Arranquemos su piel de gato persa!


     


    ¡Hasta en su nomenclatura tie el alma adversa! ¡Su preferencia es inversa!


    El último lugar en la lista de acreedores, ha de ocupar de milamores.


    Veinte entidades bancarias se apuntaron al cotarro, pa sacar billetes del barro.


     


    Se atropellan las perversiones, como conquistadores en las misiones.


    Se supone que vimos las orejas al lobo, y lo contemplamos con arrobo.


    Nacionalizar Bankia fue matadero, ¡a ver quién llega el primero!


     


    La banca sigue en sus trece. Viola al vulgo y lo enmudece.


    La historia interminable de su despiece, consiguieron que otra vez empiece.


    Oligarco y su eterno retorno, hacen del pueblo actor porno.


     


    Con el dinero de las abuelas, hacen coles de Bruselas.


    Nos gobierna un atajo de aferravelas. ¿No os hartan esos matacandelas?


    ¡Píllate esas tenazuelas, pa dedicarnos a sacamuelas!


     


    ¿Cómo va a pertenecer el banco al vulgo? ¡Los piojos, pa el espulgo!


    ¡Tú esa riqueza la miras sólo en el escaparate! ¡Serás orate!


    ¡Me río de tu acicate! ¿Con las preferentes pretendías ser magnate?


     


     


    ¿No ves que su valor en tu monedero, se reduce a un cero patatero?


    Y ahora a capear el temporal. ¡Cometiste pecado capital!


    Rajoy el Templao lo reconoce, pa que tu indignación no se empoce.


     


    No vayas ahora a hacerte pajas, con la actuación incorrecta de las cajas.


    No se repetirá el problema. ¡Rajoy y su verdad suprema!


    El aplicao Luis de Guindos augura lo mismo. ¡Ése sufre absentismo!


     


    Aquí nadie prohíbe las preferentes. ¡Equivaldría a vivir sin sirvientes!


    El producto financiero sigue vivo. ¡Tie poder copulativo!


    La chistorra banquera de los noventa, pongo de nuevo a la venta.


     


    Yo no vendí mi alma al Diablo, pa que me ensarte con su venablo.


    Sé educao pa ganarte el cielo. Y vosotros, ¡a zampar hielo!


    Otra vez por aquí, Rato, qué azote. ¡Cómo te gusta chupar cámara, machote!


     


    ¡Soy un factótum bien guapote! ¡De toas las tramas, su Quijote!


    Pa sacar Bankia a bolsa con tanto cinismo, ¿tuviste que hacer exorcismo?


    ¡De las Cajas de Ahorros su expolio, lo llevaba yo en mi portafolio!


     


    La estafa tarifaria de las eléctricas, enmudeció a las mentes eclécticas.


    Con la burbuja inmobiliaria, canté lucida aria.


    Y la crisis hipotecaria, fue deyección antiparlamentaria.


     


    ¡De las preferentes el corralito, marcó mi más señero hito!


    El timo del Forum Filatelico, sirvió pa dejar al primo anémico.


    Y con la proficua Gescartera, abrí era en primavera.


     


    La Gürtel y sus desmanes, quitó de las fronteras los guardianes.


    Soy Rey Bandido Guante Blanco. Y Usuro Saltimbanco.


    Toas las tramas y corruptelas van a Roma. ¡A mi trilero cromosoma!


     


    Pa ser ministro de economía, Don Pastón de mí se fía.


    Presidente del Fondo Monetario Internacional me puso, pa darle buen uso.


    Ser Presidente de Bankia me rindió rédito, pa combatir el descrédito.


     


    La estafa preferente de treinta mil kilos, tapé moviendo muchos hilos.


    Tanta pasta atrapá en mercao que no existe, no es pa estar triste.


    Prestidigitación bancaria de alto nivel, pa dejar marcao el desnivel.


     


    Soy el puto amo. ¡Adoro mi propio paralelogramo!


    Muy bien, Rodrigo, te has lucido. Se nota que no oyes el chiflido.


    Ahora calla y hazte a un lado, que no oigo a ese afectado.


     


    Cuénteme su versión de lo ocurrido, pa que entendamos tanto ruido.


    Ochenta y ocho años y agricultor, pa eso no se tie mentor.


    Bankia me ha estafado, como el que canta un fado.


     


    En junio del dos mil nueve, ¡ay mis mientes!, compré las preferentes.


    ¡Me metí por alelao, en ese perverso embolao!


    Gasté novecientos un mil doscientos. ¡Qué nubarrones cenicientos!


     


    Vendimos tierras y explotaciones familiares, pa comprar pesares.


    Mis hermanos y yo hicimos liquidación, pa asegurarnos la jubilación.


    Éramos tos viejos, y pa colmo pendejos.


     


    Se papearon el curro de tres generaciones. ¡Qué hijoputas y cabrones!


    Somos trece hermanos, contando a las mujeres. ¡Nos han quitao hasta los enseres!


    Tocábamos a setenta mil por cabeza, ahora sólo hay jodienda y maleza.


     


    Yo soy el mayor y algo sabía de cuentas. ¿Quién coño sabe de comerentas?


    Mis hermanos dijeron que me hiciese cargo. ¡Me tengo que comer el embargo!


    Ahora la culpa del embolao es mía. ¡Si yo no estudié filosofía!


     


    Mis hermanos me reclaman su parte. ¿Cómo puedo hacer el descarte?


    Las preferentes no eran cosa clara. ¡A mí me sonaba rara!


    Ni el director de la sucursal, entendía ese berenjenal.


     


    Yo conozco a Damián de toa la vida. ¡Dios, qué arrepentida!


    Damián no me iba a engañar, no es hombre de arañar.


    Conoce los sacrificios que ha hecho mi familia. Será que tie necrofilia.


     


    Era hombre cordial, pa mí eso es fundamental.


    Cuando se trata del caudal, la seguridad es lo principal.


    ¡Si hasta estuvo en la boda de mi hijo, lo juro ante el crucifijo!


     


    Y jugábamos juntos a la petanca, eso no queda en agua estanca.


    ¡Cómo iba yo a saber, que to se iba a torcer!


    Ahora no se le cae la cara de vergüenza, tie en el culo una trenza.


     


    Ha vendío su alma al Diablo. Debería estar en el establo.


    Que él también es víctima, asegura. ¡Frotándose la bragadura!


    Me pusieron entre la espada y la pared, lo juro. ¡Y se le pone el rabo duro!


     


    Los que mandan, hasta sin piernas andan.


    Vaya a pedirle cuentas al Dios de los cielos, ése nunca tie celos.


    A quien Dios se la dé, San Pedro se la bendiga. ¡Eso no es una higa!


     


    Dígame, buen hombre, ¿ha presentado la demanda? ¡Claro, donde la cuchipanda!


    Juzgao de Primera Instancia sesenta y dos de Madrid. ¡Allí hay un buen adalid!


    Los del despacho de abogaos son amables. ¡Primero enseñan los sables!


     


    Tu dinero de bolsillo, te lo sacan del calzoncillo.


    Oiga, joven, ¿va a salir esto en los medios? ¡Que nosotros necesitamos remedios!


    ¡Tien que hacernos publicidad, pa que salga a relucir la verdad!


     


    Yo no soy periodista, señor. A mi madre se le ocurrió parir un escritor.


    ¡Pues escriba un libro de los preferentistas, pa sacarle punta a las aristas!


    Estoy haciendo un poemario. Mareo la perdiz del vocabulario.


     


    ¿Sonetos, rimas, pareados? ¿Pa dar lustre a los meados?


    ¡Eh, que la cosa no va de coña! ¡Esa gentuza no tie vergoña!


    Yo hago poesía de la calle y de andar por casa. ¿No será usted sarasa?


     


    Poesía del pueblo, me gusta. ¡Podría servir de fusta!


    Los plumíferos tien que partirse el pecho pa darnos voz. ¡Aquí no hay mago de Oz!


    ¡Eh, joven, que el poeta es pueblo también! ¡Debería usted saberlo requetebién!


     


    Los puristas del Parnaso, tacharán mi verso de ripio payaso.


    Yo digo que no es superfluo ni innecesario. Tie mensaje de bestiario.


    ¡Apruebo su poesía, si al poder establecío desafía!


     


    Llame a las verdades por su nombre, que aquí nadie es superhombre.


    ¡A los soplagaitas hay que darles pa el pelo! No se pue vivir con tanto camelo.


    Sáqueme una foto, anda, ¡y no olvide decir que soy de Peñaranda!


     


    Que se vea bien la pancarta. ¡Esta estafa tie a la gente harta!


    Bankia, ladrones, devuelvan nuestros ahorros. ¡Pa que dejen de fumarse porros!


    Es una reclama bien sencilla y respetuosa, no suena aguardentosa.


     


    ¡Deberíamos estar en pie de guerra! Hay que joderse con esta vida perra.


    El disgusto mató a mi mujer, descanse en paz. Ya no tenía fuerzas de rapaz.


    Cuánto lloró, la pobre. Tengo sus lágrimas guardadas en un sobre.


     


    Le pido a Dios mi dinero, ¡que no me lo devuelvan postrero!


    El dinero al muerto, no lo lleva a ningún puerto.


    No cargaré en mi conciencia, su desalmada delincuencia.


     


    No seré yo ladrón y traidor como ellos, cuando me pongan los sellos.


    La culpa de esquilmar a mis doce hermanos, no la lava el aguamanos.


    Tirar por la ventana el sudor de tres generaciones, la cosa tie cojones.


     


    Adiós, joven, escríbalo alto y claro. Pa que le oiga hasta la cola del paro.


    A mis ochenta y ocho años, ¡esto me toca, tie redaños!


    Pancarta y protesta tras una vida de tajo, ¡qué destino más majo!


     


    Si lo sé pido apearme, antes que llegue el desarme.


    No hay que buscarle tres pies al gato, lo sé hace rato.


    Unos nacen con legajo, otros somos escarabajo.


     


    Cuánta razón tiene, buen hombre. ¡Nos han reducío a pronombre!


    Yo quería enviar mi poemario a un premio, ahora veo que no es bohemio.


    ¡Bankia lo financia! Nada en la abundancia…


     


    Fin
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